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Las políticas industriales en Argelia (1963-2007)
Fatiha Talahite
Rafi k Bouklia-Hassane
Introducción
La industria está en el corazón de los mo-
delos de desarrollo adoptados por Argelia. 
Sin embargo, su importancia efectiva en la 
economía varía según cada periodo. Esta 
investigación retrospectiva cubre el periodo 
de 1963-2007, dividido como sigue:
• 1963-1985: hay una economía dirigida 
y una planificación centralizada de 
la inversión industrial. La industriali-
zación se inscribe en el marco de un 
modelo de desarrollo autocentrado y 
de una voluntad de ruptura con la eco-
nomía mundial capitalista, tanto en el 
ámbito externo (monopolio estatal del 
comercio exterior) como en el ámbito 
nacional (sector público dominante en 
ausencia de competencia interna); 
• 1986-1994: como resultado de factores 
internos y externos (uno de los más 
notables es la falta de liquidez, cuando 
no la insolvencia externa del país), el 
sistema entra en una crisis que golpea 
de lleno al sector industrial. Entre 1988 
y 1989, Argelia inicia un proceso eco-
nómico y político de transformación 
postsocialista; la planifi cación centra-
lizada de la economía, hasta entonces 
modelo dominante, es abandonada 
progresivamente y se comienzan a 
instaurar las reglas e instituciones de 
mercado;
• 1994-2000: la deuda externa obliga a 
Argelia a aceptar los programas de ajus-
te estructural estipulados por las insti-
tuciones internacionales que, además 
de la estabilización macroeconómica, 
preconizan la apertura al comercio 
externo y una serie de privatizaciones; 
este periodo está marcado por una 
enorme inestabilidad política y social;
• 2001-2007: gracias a las reformas es-
tructurales, a la subida de precios de 
los hidrocarburos y a una mayor estabi-
lidad económica, la economía recupera 
su equilibrio fi nanciero básico; pero, 
sin embargo, a excepción del ámbito 
de los hidrocarburos, el crecimiento 
económico mantiene su atonía y pro-
sigue el declive industrial. En febrero 
de 2007 se pone en marcha una nueva 
estrategia industrial.
La siguiente tabla resume los principales in-
dicadores (porcentuales) relativos al sector 
industrial en el curso de estos diferentes pe-
riodos:
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En esta investigación mostramos, en una 
primera parte (1), cómo la industria ha des-
empeñado un papel central en el modelo 
argelino de desarrollo, tanto en el ámbito 
doctrinal (1.1) como mediante el balance 
de la política industrial durante el periodo 
1967-1986 (1.2). 
En la segunda parte (2), analizamos la cri-
sis de 1985 (2.1), sus efectos en la industria 
(2.2), así como las diferentes estrategias 
de salida de la crisis puestas en práctica 
(2.3). La tercera parte (3) estudia la evo-
lución de la industria desde 1989, prime-
ro en su conjunto (3.1) y después en las 
dinámicas de las diversas ramas y sectores 
jurídicos (3.2). Finalmente, la última parte 
(4) presenta las grandes líneas de la estra-
tegia industrial puesta en marcha en 2007, 
así como los resultados de las simulacio-
nes (4.1) realizadas para proyectar, en base 
a ciertas hipótesis, la evolución industrial y 
de creación de empleo durante el periodo 
2008-2015 (4.2).
1963-1986 1987-1999 2000-2005
Valor añadido (VA) industrial/producto interior bruto (PIB) 12,6 10,8  6,6
VA industrial público/VA de toda la industria 74,1 77,6 65,1
Variación de la producción industrial pública en volumen 11,2  -2,7  0,0
Empleo industrial/empleo total 12,2 10,3  7,4
Importaciones de productos industriales/total de las 
importaciones
90,2 86,9 89,0
Exportaciones de productos industriales/total de las 
exportaciones
 7,8  4,3  3,0
Variación media de los precios de la producción 
industrial pública
- 23,8  3,5
Variación media de los precios de la producción 
industrial privada
- 15,7  0,8
Tabla 1. Principales indicadores del desarrollo industrial por subperiodos (1963-2005)
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
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1. Industrialización y mode-
lo de desarrollo autocentra-
do (1963-1986)1
Si las primeras visiones de la industrializa-
ción de Argelia pueden remontarse a los 
sansimonianos durante la etapa colonial, 
hasta 1958 no se elaboró una estrategia 
como tal, con el Plan de Constantina. Se 
concibió entonces el desarrollo económico 
como el medio para contener la radicaliza-
ción que se estaba produciendo en el Mo-
vimiento de Liberación Nacional desde el 
1.º de noviembre de 1954. La Argelia inde-
pendiente heredaba algunos proyectos en 
curso: el desarrollo siderúrgico en Anna-
ba, la licuefacción del gas natural en Arzew 
(Camel), la construcción de un tercer oleo-
ducto. Esta herencia colonial va a marcar la 
orientación de la política industrial argelina, 
especialmente en lo referente al peso dado 
a la siderurgia.
En este sector, cuatro unidades de capital 
francés (Acilor Orán, Sotubal y Altimec, 
que utilizaba chatarra recuperada y acero 
semiacabado) producían en gran medida 
para la agricultura; con sus 150 000 tonela-
das de producción siderúrgica anual, satis-
facían las necesidades locales. Empleaban 
a 1500 obreros y todo su equipo directivo 
era europeo. Según el Plan de Constantina, 
el complejo de al-Hayar (unidad productiva 
de Duzerville) estaba concebido como una 
unidad de exportación de acero, especial-
mente para los astilleros del sur de Francia 
1 Este apartado, así como los puntos 2.1 y 2.2 del apartado 
2, se basan en parte en la investigación de Hadjseyd, sobre 
todo en lo que respecta a las cifras aportadas (Mahrez Hadj-
seyd, L’industrie algérienne. Crise et tentative d’ajustement, 
París: L’Harmattan, 1996). 
(La Ciotat, La Seyne). De ahí su ubicación 
cerca de un puerto, en Annaba: «Annaba se 
convierte así en puerto exportador de mi-
neral de hierro y de fosfato. La siderurgia, 
que en una primera etapa se prevé que pro-
duzca 500 000 toneladas de acero y que 
se dedique a la fabricación de chapas, ten-
drá un efecto de arrastre en las industrias 
de transformación. La existencia de una fá-
brica de vagones confi rma su vocación por 
la metalurgia pesada» (informe general del 
Plan de Constantina).
1.1. La industria en el modelo ar-
gelino de desarrollo (1963-1986) 
Esta fase fue la de la sucesión de planes de 
desarrollo.2 Estuvo marcada por la crisis del 
petróleo de 1974 y por el desplome de los 
precios del petróleo de 1986. Se caracterizó 
por un auge notable de la economía argeli-
na, aunque al fi nal del periodo aparecieron 
ya las primeras señales de agotamiento de-
bido a un brutal cambio de tendencia de la 
coyuntura externa, pero también a los cam-
bios en las políticas económicas.
El objetivo consistía en la puesta en prácti-
ca de una estrategia de desarrollo indepen-
diente basada en la industria de medios de 
producción como garante de la indepen-
dencia económica nacional, si bien este 
concepto nunca fue realmente objeto de 
2 La sucesión de planes de desarrollo fue la siguiente: 
1967-69: plan trienal o plan previo;
1970-73: primer plan cuatrienal;
1974-77: segundo plan cuatrienal;
1978-79: «pausa» en las inversiones; inversiones «extras» (asun-
tos pendientes);
1980-84: primer plan quinquenal;
1985-89: segundo plan quinquenal (abandonado al poco de 
su lanzamiento debido a la crisis de 1985).
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una defi nición rigurosa que permitiera plan-
tear la cuestión de la viabilidad de una re-
producción económica sobre esta base. El 
modelo se inspiraba formalmente en la his-
toria del desarrollo económico europeo de 
los siglos XVIII y XIX, interpretada como una 
sucesión de «revoluciones» (revolución in-
dustrial, revolución científi ca y técnica). Por 
un lado, se insistía en la ruptura con el pa-
sado. Por otro, se pensaba que el desarrollo 
seguía una trayectoria única cuyo ritmo se 
podía acelerar de forma voluntarista. La in-
dustria constituía así la base de esta estra-
tegia de desarrollo acelerado, en la cual la 
tecnología desempeñaba un papel central. Se 
llegó así a la convicción de que el desarro-
llo industrial requería empresas de grandes 
dimensiones y la introducción de las tecno-
logías más modernas. El Estado se arrogaba 
un papel fundamental como agente de rup-
tura y de modernización, más importante, 
si cabe, que el desarrollado históricamente 
en Europa, debido a la debilidad o ausencia 
de una clase social portadora de la moder-
nidad. Cuestiones como éstas eran debati-
das a menudo en Argelia: el papel de la in-
dustria, de la tecnología, del Estado y de las 
diferentes fuerzas sociales en el desarrollo; 
lo que a veces daba lugar a diversos experi-
mentos e, incluso, a puntos de infl exión en 
las estrategias de desarrollo. El modelo ar-
gelino de desarrollo se inspiraba en la teoría 
de la dependencia, justifi cando así su op-
ción por un modelo autocentrado, lo que 
condujo a una política de ruptura con la di-
visión internacional del trabajo. Dicha teo-
ría combinaba, en un discurso dominante 
por aquel entonces: 
• una teoría del subdesarrollo (o del de-
sarrollo del subdesarrollo) provocado 
por la dominación imperialista que 
se perpetúa mediante un intercambio 
desigual que permite la sustracción de 
un creciente excedente en benefi cio 
de la metrópoli; 
• y una representación de la economía 
mundial en términos de centro-perife-
ria, por lo que la industrialización se 
hace necesaria para acabar con esta 
dependencia. En este marco, la indus-
trialización está diseñada, pues, como 
una estrategia de ruptura con el mer-
cado mundial capitalista, creando una 
economía nacional protegida.3
Señalemos que estos dos planteamien-
tos han sido cuestionados de forma radi-
cal en los años ochenta y noventa. El pri-
mero, por las teorías de la renta, que le dan 
la vuelta a la representación de los fl ujos 
Norte-Sur. En vez de hablar de una explo-
tación de la periferia por el centro a través 
de un intercambio desigual, la renta (vin-
culada a la exportación de recursos natu-
rales, a las remesas de los emigrantes y a 
la ayuda al desarrollo), considerada como 
un ingreso exterior, es acusada de aniqui-
lar la producción y de bloquear el desarrollo 
de esos países. El segundo planteamiento 
(visión centro-periferia) ha sido considera-
do como superado, debido, por una parte, 
al potente ascenso de los «países emergen-
tes» y, por otra parte, a la caída del Muro, 
3 Desde esta perspectiva, el proteccionismo era concebido 
como una estrategia destinada a durar en el tiempo, aun sin 
haber resuelto, sin embargo, el problema de la reproducción 
a largo plazo de una economía que reposara sobre esta base. 
Hay que señalar, por lo tanto, que este planteamiento se dife-
renciaba de las teorías proteccionistas del siglo XIX (Friedrich 
List) en que éstas preconizaban el proteccionismo como un 
instrumento provisional, en la fase de nacimiento y madura-
ción de industrias nuevas.
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siendo defi nitivamente sustituido por la vi-
sión de un mundo multipolar donde el ni-
vel de desarrollo de los países depende 
ampliamente del éxito de su integración en 
la economía mundial.
Desde 1962, el Programa de Trípoli enfatiza-
ba el papel predominante de las industrias 
de base (denominadas industrias pesadas), 
especialmente los hidrocarburos y la side-
rurgia. «El desarrollo real y a largo plazo del 
país está vinculado a la implantación de las 
industrias de base necesarias para satisfacer 
las exigencias de una agricultura moderna. 
A este respecto, Argelia ofrece grandes po-
sibilidades para las industrias petroleras y 
siderúrgicas. En este ámbito, es responsa-
bilidad del Estado el reunir las condiciones 
necesarias para la creación de una industria 
pesada».4 Sin embargo, esta estrategia no se 
puso en marcha inmediatamente. Tras la In-
dependencia (1962-1965), ciertos hechos y 
acontecimientos de gran calado —especial-
mente el movimiento de autogestión agrí-
cola e industrial, la creación de sociedades 
nacionales según el modelo de Sonatrach y 
los legados del Plan de Constantina— des-
empeñaron un papel decisivo en la orien-
tación a seguir. En aquellos momentos aún 
quedaban muchas cosas por determinar so-
bre la estrategia industrial, en particular, el 
lugar del sector privado y de los inversores 
extranjeros (de las inversiones directas ex-
tranjeras [IDE]).5
4 Ministerio de Información, «Programme de Tripoli», Dos-
siers documentaires, Argel, n.º 24, enero de 1976, pág. 49.
5 Gran parte de las inversiones industriales estaban fi nan-
ciadas por capitales extranjeros. Inspirándose en la práctica 
francesa, que consistía en acordar privilegios a las empresas 
francesas mientras se abrían concursos para los inversores de 
otros países, se adoptó la estrategia de fomentar que las em-
presas extranjeras compitieran entre ellas.
En 1965, la política gubernamental cam-
bió y se volvió más dirigista, lanzando du-
ras críticas contra «las vacilaciones y el
populismo» de la etapa anterior. Se defi nió 
más la estrategia industrial, presentada ofi -
cialmente por primera vez en el Rapport de 
présentation du budget d’équipement 1966 
(Informe de presentación del presupuesto 
de equipos productivos 1966), planteán-
dose como una estrategia a largo plazo, de 
quince años (1966-1980), cuyo objetivo se-
ría la «autonomía tecnológica», es decir, la 
capacidad para desarrollar sus propios equi-
pos productivos y para transformar sus pro-
ductos industriales. Se priorizaron pues las 
industrias de base, sobre todo la siderurgia 
y la petroquímica. Se pretendía construir un 
modo de acumulación autónoma inspira-
do en el modelo soviético de autarquía, así 
como en los modelos de otros pequeños 
países de Europa occidental, como Austria 
o España. Pero señalemos que, al tomar a 
estas economías como ejemplo, los planifi -
cadores argelinos pasaban por alto el factor 
tamaño, sin embargo, esencial: la URSS (así 
como China, por otro lado) tenía un tama-
ño que le permitía sostener una opción de 
cierto grado de autarquía; además, su eco-
nomía estaba inscrita en un conjunto más 
amplio, el Consejo de Ayuda Mutua Eco-
nómica (CAME o COMECON). En cuanto a los 
pequeños países de Europa occidental, és-
tos estaban en proceso de integración en 
la Comunidad Económica Europea (CEE). 
Así que, para poder imitar con éxito a al-
guno de estos modelos, sin renunciar por 
ello a los principios fundacionales, hubie-
ra sido necesario proyectar la estrategia de 
desarrollo hacia una escala más amplia que 
el estrecho marco del mercado nacional y 
plantearse, ya en aquella época, a falta de 
Politicas Industriales en el Magreb.indd   20 28/07/11   15:48
apertura al mercado mundial, la constitu-
ción por lo menos de un espacio económi-
co regional integrado (ya fuera un marco 
magrebí, mediterráneo, árabe o africano).
Basándose en la teoría de las industrias in-
dustrializantes de G. Destanne de Bernis,6 
el modelo argelino se desmarcó a la vez 
de la teoría del crecimiento equilibrado de 
Ragnar Nurkse (1907-1959), del modelo 
de industrialización por promoción de las 
exportaciones (al origen del éxito de los 
nuevos países industrializados [NPI]), pero 
también del modelo de industrialización 
por sustitución de importaciones —con 
el que a veces ha sido identifi cado—, que 
prioriza los bienes de consumo. En su de-
fi nición de las industrias de base, piedra 
angular de la industrialización, la Carta Na-
cional (1976) enumeraba las mismas ramas 
que De Bernis: metalurgia, componentes 
mecánicos, eléctricos y electrónicos, cons-
trucciones navales, petroquímica e industria 
química de productos básicos; industrias 
todas ellas que «desempeñan un papel es-
tratégico determinante, pues aseguran la in-
dependencia de la industria nacional y, por 
lo tanto, la independencia del país en sí». 
Sin embargo, su papel en este modelo di-
fería de las industrias industrializantes (o 
del modelo industrial soviético), pues no 
se concedía prioridad absoluta a ninguna 
rama con respecto a las demás; cualquier 
industria que se considerara potencialmen-
te favorecedora de la independencia nacio-
nal podía ser integrada. 
6 Producto a su vez de una larga tradición que se puede re-
montar a la teoría del desarrollo desequilibrado de Hirschman, 
que pasa por François Perroux e integra los principios del mo-
delo soviético.
Pero, en el terreno de los hechos, sí se con-
cedió prioridad a dos ramas concretas: la 
siderurgia y la petroquímica. Atendiendo 
a un esquema derivado de una particular 
lectura de la revolución industrial europea, 
de la primera se esperaba un fuerte efecto 
de arrastre en la producción agrícola, en las 
industrias metalúrgicas y mecánicas y en 
la construcción y obras públicas (insumos 
basados en el acero). De esta manera la si-
derurgia, que en el modelo soviético, así 
como en el de Destanne de Bernis, cons-
tituía el núcleo duro de las industrias que 
aseguraban el desarrollo, adquirió un carác-
ter mítico, lo que podría explicar ciertas de-
cisiones nada realistas al respecto. Así, por 
ejemplo, el complejo siderúrgico de al-Hayar 
(armazones, acero corrugado) se convirtió 
en el símbolo de la epopeya industrial arge-
lina.
Otro tópico derivado de una particular lec-
tura de la revolución industrial consistía en 
que la industrialización pasaba forzosamen-
te por la implantación de empresas de gran-
des dimensiones: «La revolución industrial 
no podrá fortalecerse ni progresar si el país 
se limita a los métodos de producción in-
dustrial de escasa capacidad de realización y 
de gestión que caracterizan al subdesarrollo 
legado por el periodo colonial» (Carta Na-
cional). En Argelia, esta apuesta no se limitó 
a la industria pesada ampliada a las indus-
trias de base, sino que se extendió a la in-
dustria textil y a la mecánica de precisión, en 
forma de enormes complejos industriales de 
capital intensivo. Esta opción, justifi cable en 
su inicio por la debilidad del tejido industrial 
que obligaba al planifi cador a crear unida-
des productivas fuertemente integradas, se 
fue acentuando debido al carácter estatal y 
Politicas Industriales en el Magreb.indd   21 28/07/11   15:48
22 - 23       Las políticas industriales en Argelia (1963-2007)
centralizado de las inversiones, así como por 
la concentración llevada a cabo por el Estado 
de unos enormes medios de fi nanciación de 
estas inversiones.
Finalmente, el modelo argelino también se 
caracterizó por su estructura por etapas: pri-
mero, asegurar los fundamentos básicos (si-
derurgia, petroquímica) para garantizar una 
gran capacidad productiva (acero, abono, 
energía, cemento); después, modernizar los 
sectores tradicionales, en particular la agri-
cultura, mediante la producción, por parte 
de esas industrias de base, de insumos para 
el sector (tractores, camiones, maquinaria 
agrícola, herramientas). Los dos objetivos 
—construir una economía independien-
te mediante la creación de industrias de 
base y cubrir las necesidades de la pobla-
ción desarrollando industrias de transfor-
mación—, aunque no fueran jerarquizados 
a priori, lo fueron por la política de los he-
chos, con la prioridad acordada al desarro-
llo de las industrias de base.
Sin embargo, se echa en falta un eslabón en 
este proceso. En efecto, tanto en la teoría 
de Destanne de Bernis como en el modelo 
soviético, las industrias de bienes de equi-
po (defi nidos como todos los bienes que 
componen la formación bruta de capital 
fi jo [FBCF] de las empresas) debían desem-
peñar un papel central en la reproducción 
del conjunto del sistema productivo. En los 
esquemas de reproducción económica de 
Marx, estas industrias debían hallarse en 
el corazón de las estrategias de industria-
lización autocentrada. Pero en el modelo 
argelino estaban, sin embargo, ausentes. 
Se las suponía incluidas en las industrias de 
base o en las industrias de integración, por 
lo que su papel se confundía con el des-
empeñado por los materiales de construc-
ción o por el acero. Sobre el papel, estos 
bienes de equipo correspondían a la rama 
de las industrias siderúrgicas, metalúrgicas 
y eléctricas, que agrupaban a la producción 
mecánica pesada y ligera, la eléctrica y la 
electrónica. Pero, en realidad, más allá de las 
inversiones en agricultura y en construcción 
y obras públicas, no había una programación 
de producción de bienes de equipo para la 
industria, lo que signifi caba depender a largo 
plazo de las importaciones. Se podría supo-
ner que, vista la naturaleza por etapas del 
modelo, las inversiones en este sector que-
daban implícitamente diferidas a momentos 
posteriores. Pero este eslabón ausente en la 
estrategia industrial argelina suscita dudas 
sobre la voluntad declarada de erigir un sis-
tema industrial totalmente autónomo. Así 
pues, a pesar de la aparente audacia de los 
objetivos anunciados, se diría que, ya des-
de el comienzo, los planifi cadores hubieran 
planteado límites al modelo, interiorizando 
de alguna manera la fatalidad del subdesa-
rrollo que impedía llevar hasta sus últimas 
consecuencias el ambicioso proyecto de un 
desarrollo industrial autocentrado. 
La puesta en práctica de esta estrategia re-
corrió tres grandes fases:
El periodo 1967-1973; puesta en marcha 
del modelo autocentrado: nacionalizacio-
nes, creación de grandes complejos indus-
triales, gestión socialista de las empresas, 
elaboración de planes de desarrollo, revo-
lución agraria. En particular, el año 1971 
estuvo marcado por importantes ruptu-
ras —nacionalización de los hidrocarbu-
ros y puesta en marcha de la revolución 
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agraria y de la gestión socialista de las em-
presas— que profundizaron la orientación 
socialista del país.
El periodo 1974-1979; la subida del precio 
del petróleo y el incremento resultante de la 
capacidad fi nanciera del país más allá de las 
necesidades planifi cadas provocaron una 
fuerte aceleración de las inversiones indus-
triales (lo que supuso la creciente necesidad 
de asistencia técnica extranjera, con el en-
deudamiento exterior que ello conllevaba), 
superando en gran medida la capacidad de 
absorción de la economía, de manera que, 
al fi nal de cada plan, cada vez quedaban 
más «asuntos pendientes». El elemento ca-
racterístico de este periodo fue sin duda la 
amplitud del volumen de inversiones, cuyo 
nivel y cuotas correspondían a una inyec-
ción masiva de capital sólo explicable des-
de la fi rme convicción de que ése era el 
motor del desarrollo. En el primer plan cua-
trienal (1970-1973), las inversiones se mul-
tiplicaron por 1,5. Entre 1973 y 1977, se 
multiplicaron por 2,2. En base al produc-
to interior bruto (PIB), la tasa de inversión 
supuso el 28,3 % durante el primer plan 
cuatrienal y el 42,6 % durante el segundo. 
Más allá de estas medias, alcanzó picos del 
42,6 % en 1977 y del 47,8 % en 1978, año 
en el cual la tasa de inversión en Argelia 
fue la más elevada del mundo. La parte co-
rrespondiente a las infraestructuras econó-
micas se incrementó (pasando de 1140 a 
11 000 millones de dinares argelinos [DZD] 
entre los periodos de 1967-1969 y 1980-
1984), mientras que la parte correspon-
diente a la agricultura se estancaba (1800 
mills. anuales de DZD constantes de 1984).
El periodo posterior a 1979; el crecimiento 
proyectado, lo acabamos de ver, era exce-
sivo para la capacidad de absorción exis-
tente. Por ello, en los años 1978-1979, la 
tasa de inversión experimentó un frenazo 
en seco, anunciando una pausa para refor-
zar los Proyectos en Retraso (RAR) y poner 
en marcha los que aún estaban pendientes.
Por otro lado, si bien a lo largo del periodo 
de 1967-1979 la inversión pública se des-
tinaba principalmente a la industria, espe-
cialmente a los hidrocarburos, a partir de 
1980 ésta comenzó a dirigirse a las infraes-
tructuras económicas y sociales (arte, pre-
sas hidrológicas, carreteras, trenes, salud, 
educación, administración).
Así que una fi nanciación importante, pro-
cedente de la nueva riqueza generada por 
los precios de los hidrocarburos y de las 
posibilidades abiertas por el endeuda-
miento externo, se dedicó a la puesta en 
marcha de una política de desarrollo a me- 
nudo concebida como una carrera des-
bocada hacia la acumulación ilimitada de 
capital fi jo. Entre 1967 y 1989, la inversión 
anual media general fue de 11 000 mills. de 
dólares estadounidenses (USD). La siguiente 
tabla muestra los indicadores de inversión 
en el conjunto del periodo e ilustra el peso 
de la industria, así como el auge y declive de 
la inversión pública industrial:
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Por otro lado, la tasa de inversión (FBCF/PIB) 
para el conjunto de sectores supone un 
récord absoluto, con respecto tanto a los 
países industrializados como a los países 
en vías de desarrollo.
Periodo Tasa de inversión
1967-1969 (plan trienal) 28 %
1970-1973 (1.er plan cuatrienal) 39 %
1974-1977 (2.º plan cuatrienal) 45 %
1978 superior al 50 %
Tabla 3. Tasa de inversión por periodos
Finalmente, estos importantes recursos fi -
nancieros produjeron efectos negativos de-
bido a la aplicación de un mecanismo de 
ajuste ex ante y centralizado. La planifi -
cación prevista no permitió llevar a cabo 
una reorientación de nuevos recursos fi -
nancieros hacia un desarrollo sostenido. 
¿Se puede acaso pensar que el ajuste por 
el mercado se hubiera adaptado mejor a 
las crisis del petróleo y, en general, a las 
fl uctuaciones de los recursos fi nancieros 
exteriores propias de una economía ba-
sada en el petróleo? Hay que señalar que, 
habida cuenta de su amplitud, estas cri-
sis también tuvieron efectos negativos en 
países productores de petróleo donde fun-
cionaba el ajuste por el mercado —efec-
tos a menudo analizados en términos de 
Sectores Periodos Inversión anual 
media
Participación en el 
total de inversiones
Agricultura 1967-1989 1800
Infraestructuras 
económicas
1967-1969
1980-1984 
1140 
11 000
Industria
de hidrocarburos 
Otras industrias 
1967-1989  522 000 
46 %
21 %
24 %
Inversión pública 
industrial
1967-1969 
1978-1979 
1980-1984 
1985-1989 
5400
53 000
26 000
11 300
Tabla 2. Evolución de la inversión global en 1967-1989
(mills. DZD constantes de 1984)
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«enfermedad holandesa»—,7 pero, sin em-
bargo, éstos demostraron una mayor capa-
cidad de reacción y de adaptación y una 
menor inestabilidad en los grandes agre-
gados macroeconómicos.
1.2. Balance de la política in-
dustrial durante el periodo 
1967-1986
Los resultados de la estrategia industrial hay 
que evaluarlos con respecto a los objetivos 
inicialmente fi jados, que se orientaban, re-
cordémoslo, al desarrollo e independencia 
económica a través de la creación de una 
industria de base, a la integración industria-
agricultura, al aprovechamiento de las mate-
rias primas y a la creación de empleo. Pero, 
antes, echemos un vistazo a cómo esta 
política, uno de cuyos aspectos más espec-
taculares fue la amplitud de las inversiones 
realizadas, se tradujo en términos de pro-
ducción industrial y de valor añadido.
7 Teoría según la cual un incremento notable de los ingre-
sos de un país (de entrada de divisas) puede afectar a los ti-
pos de cambio con consecuencias dañinas para su industria 
y economía. (N. del T.)
1.2.1. Efectos de las inversiones indus-
triales en el incremento de la produc-
ción y del valor añadido industrial
Entre 1969 y 1978, la producción de las 
empresas públicas pasó de suponer el 
80 % de la producción industrial global a 
suponer el 85 %, aunque los resultados se 
quedaron cortos en relación a la capacidad 
productiva existente, cuya explotación fue 
aproximadamente del 50 %. El crecimiento 
industrial fue de dos dígitos a lo largo de 
un periodo de más de quince años, mien-
tras que la parte de la industria manufac-
turera (sin contar con los hidrocarburos, 
la industria8 energética y la minería) supe-
ró el 15 %.
8 Tres ramas suponen más del 70 % de todo el valor añadi-
do industrial: la rama agroalimentaria (27 %), las industrias si-
derúrgicas, metalúrgicas, mecánicas y eléctricas (22 %) y la ra-
ma textil (22 %).
Tabla 4. Participación de la industria y crecimiento del valor añadido industrial 
(1967-1984)
Sectores VA industrial en % del PIB Crecimiento anual 
Industria 40 %  12,5 % 
Industria 
manufacturera8
 12,5 % 
(7 % en 1967-1979; 16 % en 1970-1973)
10 %
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Sin embargo, durante la fase intensiva de 
puesta en marcha del aparato productivo 
industrial (1967-1979), no se dieron incre-
mentos en la productividad. Al contrario, la 
productividad de la industria (sin tener en 
cuenta los hidrocarburos) cayó aproxima-
damente 15 puntos con respecto a 1969. 
En cambio, la productividad aparente del 
trabajo industrial (valor añadido por em-
pleo en DZD constantes de 1984) pasó de 
un índice de 85 a 137 entre 1979 y 1984 
(tomando como base 1969), lo que con-
fi rma los buenos resultados de la industria 
(sin tener en cuenta los hidrocarburos) a 
partir de 1980, si bien en el resto de la eco-
nomía esta productividad prácticamente se 
multiplicó por dos (índice 190). Aunque 
«el periodo 1980-1984 parece haber sido el 
mejor para la industria, sin tener en cuenta 
los hidrocarburos, desde el punto de vista 
productivo y del valor añadido», esta pro-
ductividad industrial fue, en todos los pe-
riodos, inferior al conjunto de la economía, 
fueran cuales fueran los precios de los hi-
drocarburos.9 Conviene, sin embargo, rela-
tivizar la pertinencia de estos indicadores, 
pues se refi eren a una producción no va-
lorada en el mercado internacional, por lo 
que no tienen relación alguna con la com-
petitividad económica. Estamos tratando 
una economía autocentrada, de modo que, 
lógicamente, su evolución sólo puede ser 
valorada con respecto a sí misma.
En materia de comercio exterior, las expor-
taciones de productos industriales, que se 
limitaban a algunos excedentes proceden-
tes de la siderurgia, resultaban insignifi -
cantes (600 mills. DZD anuales, o sea, 120 
9 Mahrez Hadjseyd, op. cit.
mills. USD). Sin embargo, desde el punto de 
vista de los objetivos del modelo, estos re-
sultados no podían considerarse negativos, 
pues la producción industrial no estaba 
destinada a la exportación sino al mercado 
interno. Pero sí lo eran, y de forma catas-
trófi ca, desde el punto de vista de la ba-
lanza comercial y de la balanza de pagos, 
en la medida en que las importaciones de 
insumos para las necesidades del aparato 
productivo industrial, incluyendo los de ca-
rácter agrícola, representaban el 56 % de las 
importaciones durante este periodo.
1.2.2. Evaluación del modelo tenien-
do en cuenta los objetivos planteados
a) Creación de una industria de base
• Los hidrocarburos. Hemos visto que, 
inicialmente, las industrias de base, 
consideradas «piedra angular» de la in-
dustrialización, estaban diversifi cadas: 
metalurgia, mecánica, componentes 
eléctricos y electrónicos, astilleros, 
petroquímica y química de productos 
básicos; y que no se atribuía prioridad 
absoluta a ninguna rama sobre las 
demás. Pero, de facto, la rama de los 
hidrocarburos resultó privilegiada (es-
pecialmente su subsector exportador), 
la petroquímica recibió pocas inversio-
nes (salvo el gas natural licuado [GNL]) 
y los bienes de equipo menos aún.
• La siderurgia. Durante el periodo de 
1967-1989, las inversiones en este 
sector, que representaban el 20 % de 
las inversiones industriales (sin tener 
en cuenta los hidrocarburos) y el 10 % 
de las inversiones industriales totales, 
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se concentraron principalmente en 
el complejo de al-Hayar y en algunas 
unidades nuevas, así como en la reno-
vación total y ampliación de unidades 
existentes (en Orán y en Regaia). Al-
gunas inversiones fueron fi nanciadas 
por créditos exteriores: 22 % en el se-
gundo plan cuatrienal, 35 % en el pe-
riodo de 1978-1979 y 9 % a lo largo del 
primer plan quinquenal. Se retomó el 
proyecto del Plan de Constantina, que 
fue integrado en la base del modelo 
de desarrollo orientado a la demanda 
interna. Las inversiones superaron los 
3000 USD por tonelada instalada, lo 
que representa más del doble de las 
inversiones medias mundiales de este 
tipo (estimadas entre 1000 y 1500 USD 
por tonelada instalada). Al estar el pro-
yecto inicial sobredimensionado con 
respecto a las necesidades locales, en 
un primer momento se mantuvo par-
cialmente su orientación exportadora, 
pero, cuando el mercado mundial del 
acero comenzó a entrar en crisis, se 
suscitaron dudas sobre la capacidad 
de la siderurgia argelina para dar salida 
a sus productos. A comienzos de los 
años setenta, una nueva inversión de 
ampliación de la capacidad productiva 
a 2 000 000 de toneladas de acero 
reanimó la polémica. Pero, fi nalmente, 
la capacidad argelina quedó amplia-
mente superada por la demanda antes 
de que se hiciera efectiva la amplia-
ción en 1980. Si bien es cierto que 
la demanda interna de acero estaba 
distorsionada por la política industrial, 
especialmente por la construcción de 
grandes estructuras altamente consu-
midoras de acero. Además, el éxito 
del acero debe relativizarse habida 
cuenta del excesivo endeudamiento 
del sector, así como de los altos cos-
tes productivos. Mientras que en los 
años sesenta y hasta comienzos de 
los setenta Argelia exportaba acero, en 
1989, la producción propia cubría me-
nos de la mitad de la demanda. Pero 
también había problemas en el ámbito 
de la oferta, tanto desde un punto de 
vista cuantitativo como cualitativo. 
Para empezar, el rendimiento del sec-
tor estaba marcado por una subexplo-
tación de las capacidades productivas. 
El complejo de al-Hayar alcanzó su 
mayor rendimiento en 1987, más de 
ocho años después de la inauguración 
del último horno, con una producción 
de 1 400 000 toneladas de acero en 
bruto, lo que suponía el 70 % de su ca-
pacidad productiva teórica. Además, la 
demanda de productos largos fue sub-
estimada por los planifi cadores, lo que 
suponía una elección técnicamente 
irreversible, salvo que se quisiera incu-
rrir en nuevas inversiones muy costo-
sas. Por ello, resultaba más ventajoso 
importar acero para ajustar la oferta a 
la demanda. Por otro lado, para garan-
tizar la calidad de la producción de los 
grandes complejos industriales entre-
gados «producto en mano», los cons-
tructores impusieron normas que limi-
taban el uso de acero de origen local 
(el acero de al-Hayar sólo representaba 
entre el 20 % y el 30 %). Entre 1975 
y 1985, las importaciones de acero y 
de productos derivados alcanzaron los 
7000 mills. DZD (aproximadamente, 
1500 mills. USD), casi tanto como las 
importaciones del sector alimentario. 
Todo esto revelaba la rigidez del mode-
lo orientado hacia la satisfacción de la 
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demanda interna y cómo podía acabar 
contradiciendo el propio objetivo que 
se había fi jado de independencia eco-
nómica. El acceso a las importaciones 
era, además, desigual. Mientras que las 
grandes industrias mecánicas obtenían 
permisos para importar directamente 
acero y productos semiacabados, las 
tensiones persistentes en el mercado in-
terno del acero afectaron al programa de 
la vivienda. En el sector de construcción 
y obras públicas, la producción local 
rara vez lograba cubrir más del 20 % de 
las necesidades; sumada a las impor-
taciones, apenas alcanzaba a cubrir el 
54 % (500 000 toneladas importadas 
y 269 000 de producción local). Otras 
industrias también resultaron afectadas 
por esta insufi ciencia en la oferta, como 
la pequeña y mediana industria de 
transformación metalúrgica, en particu-
lar, la industria del embalaje metálico. 
• En la rama de las industrias siderúrgicas, 
metalúrgicas, mecánicas y eléctricas, en 
los años ochenta la inversión global 
en DZD constantes de 1984 fue de 47 
000 mills. (9000 mills. USD) y el empleo 
medio fue de 85 000 trabajadores. Con 
un valor añadido medio de 9000 mills. 
DZD constantes en lo que respecta al 
sector público, contribuyó en un 4,5 % 
al PIB global, suponiendo un 24 % del 
valor añadido bruto de las industrias 
manufactureras. La industria mecánica 
desempeña aquí un papel central: 5500 
mills. DZD de valor añadido. Los bienes 
de consumo duradero (electrodomésti-
cos, aparatos electrónicos para el gran 
público, productos sanitarios, carpinte-
ría, productos de aluminio, etc.) cons-
tituyen una parte importante de esta 
rama. La mayor parte de las unidades 
industriales eran entregadas como «pro-
ducto en mano», con un escaso grado 
de control tecnológico y de autonomía 
con respecto a los constructores extran-
jeros. Estas industrias sufrían importan-
tes defi ciencias de explotación y un uso 
limitado de sus capacidades producti-
vas. Resulta difícil evaluar la inversión 
global en bienes de equipo, pues no 
se desglosaban las cifras respecto al 
total de la rama. Se estima en 16 000 
mills. DZD corrientes (12 000 mills. en 
1967-1978 [MPAT, 1979] y 4000 mills. 
en 1979-1984), lo que representaba, en 
base a los precios de 1984, un 6 % de 
la inversión industrial global y un 12 % 
de esta inversión sin tener en cuenta los 
hidrocarburos. La mitad de esta cifra (o 
sea, menos de lo que costó el complejo 
de al-Hayar) correspondía a los bienes de
equipo mecánicos, lo que resultaba 
escaso con respecto a las cantidades 
asignadas a la industria. Por otro lado, 
se registraban retrasos importantes en 
la realización de los proyectos (un retra-
so medio de 19,4 meses con respecto a 
las previsiones de planifi cación), unas 
tasas de cobertura de la demanda in-
sufi cientes por parte de la producción 
local, una escasa explotación de las 
capacidades productivas (en 1982, 
las industrias mecánicas no superaban 
el 20 % de la producción planifi cada) 
y una producción poco diversifi cada.10 
El nivel de importaciones sectorial, aun-
10  De las 117 categorías de bienes de equipo incluidas en la 
clasifi cación ofi cial, sólo 19 eran producidas en Argelia. En lo 
referente a productos metalúrgicos, sólo 6 de las 19 categorías 
ofi ciales se realizaban en Argelia; en lo referente a equipos me-
cánicos, sólo 10 de las 52 categorías; en lo referente a produc-
tos eléctricos, sólo 3 de las 46 categorías (Ilmane, CREA, 1984). 
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que inició un descenso continuo a par-
tir de 1978, seguía siendo muy elevado 
(en 1987 alcanzó el nivel de 1972). Su 
peso relativo en el total de importacio-
nes no disminuyó de forma signifi cativa 
a pesar de la caída de las inversiones a 
partir de 1985.
b) Integración industria-agricultura
El modelo argelino no atribuía a la agricul-
tura un papel motor en la dinámica de de-
sarrollo. Sin embargo, la modernización de 
la agricultura sí constituía un objetivo es-
tratégico a medio plazo, ya que preten-
día tanto asegurar la soberanía alimentaria 
como estimular las exportaciones agrícolas 
y elevar el nivel de vida en el campo. En un 
modelo autocentrado, esto requería el abas-
tecimiento de productos industriales como 
maquinaria o abonos, lo que justifi caba la 
prioridad acordada a la industria. Este papel 
secundario de la agricultura en el proceso 
de desarrollo se tradujo fi nalmente en una 
escasez de inversiones en el sector en com-
paración con la industria.
Periodos Participación de la agricultura en el PIB
Plan trienal (1967-1969) 21 %
1.er plan cuatrienal (1974-1977)  9 %
2.º plan quinquenal (1985-1989)  8 %
Tabla 5. Participación de la agricultura en el PIB
¿Cuál sería el balance de esta moderniza-
ción de la agricultura de la mano de la in-
dustria? Ofi cialmente, las necesidades de 
maquinaria de la agricultura quedaban cu-
biertas en un 80 % por la industria mecá-
nica. Pero esta cifra sólo tiene en cuenta el 
sector público agrícola. De hecho, la tasa 
de mecanización de la agricultura en reali-
dad descendió, debido a la insufi ciente pro-
ducción de los complejos industriales de 
maquinaria agrícola y a la penuria de piezas 
de recambio.
La producción de abonos podría haber sido 
un ejemplo de integración industria-agri-
cultura. La idea consistía en modernizar la 
agricultura mediante el uso de abonos y el 
aprovechamiento de los fosfatos y del etano 
(productos derivados del gas natural), has-
ta entonces exportados en estado bruto. La 
Fábrica de Arzew, construida en 1968, ya 
estaba prevista en el Plan de Constantina. 
Se realizaron importantes inversiones en 
grandes complejos de producción de abo-
nos (1500 mills. de USD y 5000 empleos 
generados), pero éstos resultaron poco pro-
ductivos debido a problemas de gestión de-
rivados de su gigantismo, así como a unas 
opciones tecnológicas erróneas (la unidad 
de Arzew fue cerrada en 1977). Mientras 
en numerosas unidades productivas se acu-
mulaban excedentes difíciles de exportar, la 
producción del abono más demandado, el 
TSP (superfosfato triple), resultaba insufi -
ciente, por lo que se tenía que recurrir a la 
importación.
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En el otro sentido, la relación agricultura-
industria se limitaba a la producción agrí-
cola para procesamientos industriales, en 
particular, para las industrias agroalimen-
tarias: plantas conserveras, aceiteras, azu-
careras, molinerías de sémola, etc. En esta 
rama industrial, donde el sector privado, 
relativamente bien implantado, demostra-
ba ser más efi caz que el sector público, sin 
embargo, los problemas de suministro, la 
subexplotación de las capacidades produc-
tivas y la insufi ciencia de la producción con 
respecto a las crecientes necesidades con-
dujeron a recurrir de forma creciente a las 
importaciones de insumos (productos agrí-
colas) y de productos acabados. La econo-
mía argelina entró así en un círculo vicioso 
en el que el recurso a las importaciones per-
mitía paliar las limitaciones e incoherencias 
del modelo de industrialización, satisfacien-
do así las demandas sociales y acentuando 
la apertura externa del sistema (abandono 
de ciertos cultivos y producciones en com-
petencia con las importaciones). La factu-
ra alimentaria (20 % de las importaciones) 
acabó absorbiendo el total de la disponibi-
lidad monetaria tras el pago de la deuda.
c) Aprovechamiento de los recursos na-
turales
El objetivo en este sector era doble: acabar 
con la especialización típica del colonia-
lismo (exportación de materias primas a 
cambio de importación de productos indus-
triales) y desarrollar una industria propia acu-
diendo a los recursos locales, abundantes y 
baratos.11 A un plazo más o menos largo, se 
pretendía poner fi n a las exportaciones de 
materias primas en bruto gracias a la ins-ta-
lación de industrias de transformación capa-
ces de absorber la totalidad de la producción 
minera. ¿Cuál sería el balance de esta polí-
tica? En el ámbito de los hidrocarburos, el 
resultado, aunque limitado, fue tangible: el 
15 % de los hidrocarburos líquidos extraídos 
eran transformados in situ; el 60 % del petró-
leo en bruto era utilizado por la industria pe-
troquímica; el 20 % de la producción de gas 
natural era empleado para fi nes internos, ya 
fuera en la industria o en los hogares. Salvo 
en lo referente al gas natural, las exportacio-
nes de hidrocarburos tendieron a disminuir y 
las de los productos refi nados a estabilizarse 
en un nivel que rondaba el 20 % del valor 
de las exportaciones de hidrocarburos. Sin 
embargo, aunque se inició un ascenso en la 
cadena de valor, la integración intersectorial 
resultaba más problemática, como ya hemos 
visto en el caso del intento de integración 
entre la industria de hidrocarburos y la agri-
cultura en torno a los abonos. En el ámbito 
de las exportaciones, la participación de los 
hidrocarburos pasó del 84 % en el periodo 
de 1967-1979 al 97 % en el periodo de 1980-
1989, debido, evidentemente, a las subidas 
de precios en los mercados mundiales, pero 
también al hundimiento de la exportación 
de productos agrícolas y de otros productos 
mineros (fosfatos, mineral de hierro). 
Por otra parte, los minerales de zinc y de 
hierro estaban siendo internamente apro-
vechados al 100 %, gracias a las inversiones 
11  Planteamiento más cercano a la teoría de Adam Smith 
sobre los costes absolutos que a la teoría de Ricardo de la ven-
taja comparativa, que se inscribe más en una perspectiva de 
apertura sistémica al comercio exterior. 
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en siderurgia y en metales no férricos. Exis-
tían importantes yacimientos nuevos (Gara, 
Yebilet), pero su explotación parecía técnica-
mente complicada y conllevaría costes pro-
hibitivos debido a la presencia de fósforo. En 
cambio, en lo que respecta al resto de mine-
rales, no se encontraron nuevos yacimien-
tos. Lo que signifi caba que para proseguir el 
desarrollo de la industria de base se deberían 
importar materias primas (solución ya consi-
derada para los suministros del futuro com-
plejo siderúrgico de Yiyel). En cuanto a los 
fosfatos, en cambio, la capacidad de absor-
ción por parte de la industria local se que-
dó muy corta con respecto a su potencial 
(600 000 toneladas anuales de capacidad de 
transformación teórica instalada con unos 
yacimientos que se cuentan entre los mayo-
res del mundo). Durante el periodo de 1975-
1989, las exportaciones supusieron una 
media aproximada del 67 % de la produc-
ción. Finalmente, en lo que respecta a los 
materiales de construcción, prácticamente la 
totalidad de las unidades instaladas aprove-
charon los nuevos yacimientos de calcáreo 
(producción de cemento, cal), de arena (vi-
drio plano) y de arcilla (ladrillo, cerámica).
d) La creación de empleo
Entre 1967 y 1989, se crearon 2 540 000 
nuevos empleos, de los cuales 460 000 eran 
industriales. A lo largo de la década de los 
setenta, la tasa de paro pasó del 23 % al 14 
%. Pero, en los años ochenta, a pesar de 
incrementarse el ritmo de creación de em-
pleo, el paro regresó a su nivel de los prime-
ros años de la Independencia, es decir, a una 
media del 23 %. Por otro lado, se daba un 
importante empleo superfl uo (entre el 15 % 
y el 30 % del total), lo que se explica por el 
hecho de que la contratación seguía domi-
nada por lógicas sociales, más que económi-
cas. La creación de puestos de trabajo tuvo 
un efecto en el consumo de los hogares, que 
se incrementó un 4,4 % entre 1965 y 1980.
Pero el coste de creación de un puesto de 
trabajo, calculado mediante la comparación 
de los nuevos empleos creados hasta 1989 
con las inversiones públicas realizadas has-
ta esa misma fecha (sin tener en cuenta el 
sector industrial privado, cuyas inversiones 
son también privadas), resultaba muy ele-
vado.
Sectores Coste de creación de un empleo
Conjunto de la economía  324 000
Industria  968 000
Hidrocarburos 5 400 000
Siderurgia 1 390 000
Textil  418 000
Sector industrial privado  110 000
Tabla 6. Coste de la creación de empleo (en DZD constantes con base de 1984)
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Para terminar, aunque durante el periodo 
de 1967-1986 Argelia puso en marcha un 
importante programa de equipamiento in-
dustrial, nunca logró alcanzar los principa-
les objetivos de la política industrial tal y 
como fueron defi nidos. Tomando como cri-
terios de valoración el volumen de las inver-
siones y las instalaciones desarrolladas, el 
incremento del consumo y la creación de 
empleo, se podría decir que el modelo ob-
tuvo resultados tangibles. Sin embargo, en 
vista del papel central atribuido a la indus-
tria en la estrategia de desarrollo, dicho mo-
delo pretendía ser estable y defi nitivo, cosa 
que no logró, de modo que demostró su 
debilidad en los sucesivos vaivenes econó-
micos y entró en crisis tras el desplome de 
los precios del petróleo, crisis que vino a re-
velar la insolvencia de la economía argelina 
a modo de penalización externa por su es-
caso rendimiento en términos de competi-
tividad internacional. 
2. Crisis y apertura progresi-
va de la economía
2.1. La crisis de mediados de los 
años ochenta
La crisis de la balanza de pagos provocada 
por el brutal desplome de los precios de los 
hidrocarburos (que pasaron de una media de 
27 USD a 15) conllevó un desplome del valor 
de las exportaciones (que cayeron un 55,5 % 
entre 1984 y 1987). Las importaciones tam-
bién disminuyeron un 54 %. El impacto 
económico fue tan tremendo y sus efectos 
alcanzaron tal amplitud que la planifi cación 
a medio y largo plazo dejó de tener sentido 
y fue abandonada momentáneamente para 
atender a lo más urgente. Se abandonó el 
2.º plan quinquenal (1985-1989), pues sus 
objetivos no se correspondían ya con la rea-
lidad y, en un entorno tan oscuro, los plani-
fi cadores eran incapaces de reajustarlos. Al 
atribuirlo todo a las causas externas de la cri-
sis (caída de los precios de los hidrocarburos 
y del dólar), los planifi cadores consideraron 
que la situación era pasajera, en el convenci-
miento de que los precios se iban a recuperar 
rápidamente. Pero, sin embargo, la crisis se 
dilataba sin que el gobierno elaborara ningu-
na estrategia de respuesta. Las limitaciones 
del modelo de planifi cación económica cen-
tralizada se hicieron entonces evidentes, lo 
que abrió un debate sobre el modo de regu-
lación de la economía. Surgieron diferentes 
puntos de vista en torno al problema:
• para algunos, la planifi cación centra-
lizada estaba al origen del mismo: 
aunque, sobre el papel, se suponía que 
debía asegurar un mayor control de la 
economía y una gestión más racional 
de las «fuerzas ciegas» del mercado, en 
la realidad se había revelado incapaz 
de reaccionar con agilidad a las crisis 
externas y estaba bloqueando la adap-
tación de la economía; 
• según otros, en Argelia nunca se había 
logrado un auténtico control planifi -
cado y el desarrollo había consistido 
básicamente en una simple programa-
ción centralizada de las inversiones. La 
planifi cación económica no era, pues, 
el origen del problema sino, muy al 
contrario, lo era más bien su ausencia, 
o bien el carácter defectuoso de su 
aplicación;
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• una tercera posición, que podemos 
considerar intermedia, consistía en in-
sistir en el hecho de que, debido a su 
fuerte dependencia externa, la econo-
mía argelina no podía adaptarse a la 
planifi cación centralizada, de manera 
que ésta resultaba inefi caz en el con-
texto de una economía tan extravertida; 
• fi nalmente, un punto de vista más 
crítico subrayaba el hecho de que las 
crisis del petróleo no habían hecho 
más que revelar la profunda crisis es-
tructural de la economía argelina, cuya 
recuperación exigía reformas económi-
cas profundas e inmediatas.
En cualquier caso, el hecho fue que la 
planifi cación centralizada perdió su credibi-
lidad como forma de control económico y 
la alternativa de la regulación mediante las 
instituciones de mercado se fue imponiendo 
progresivamente como única salida posible.
2.2. Los efectos de la crisis en la 
industria
En un primer momento, a pesar de produ-
cirse desde 1985 una notable reducción de 
las importaciones, la crisis parecía tener 
poco efecto en los niveles productivos de-
bido a las importantes reservas de insumos 
acumuladas con anterioridad por las empre-
sas con el objeto de prevenir los azares de 
la burocracia y evitar las rupturas cíclicas, 
que contaban con un alcance medio de 
unos tres años. Estas reservas resultaban 
muy costosas para las empresas, en unos 
momentos en los que las técnicas moder-
nas de gestión preconizaban la producción 
ajustada, y contribuyeron además a agra-
var la crisis, al retrasar sus efectos. El creci-
miento se fue frenando, pero la producción 
no comenzó a caer signifi cativamente has-
ta 1990. Hasta 1987, se mantuvo e inclu-
so mejoró en algunos sectores, tras lo cual 
comenzó a decaer gradualmente, en parti-
cular, en las industrias siderúrgicas, meta-
lúrgicas, mecánicas y eléctricas. 
Ciertas importaciones estratégicas de insu-
mos, aunque sufrieron una drástica reduc-
ción al comienzo de la crisis, tuvieron que 
reanudarse a cualquier coste: así, por ejem-
plo, en el sector alimentario, las importa-
ciones de trigo, aceite, leche y azúcar su-
frieron una fuerte disminución en 1986, a 
pesar de producirse una rápida subida de la 
demanda debido al crecimiento demográ-
fi co, a los aumentos salariales en los años 
precedentes (en 1983 y en 1985, en el sec-
tor público y en el marco del Estatuto Ge-
neral de los Trabajadores) y a la mejora en 
la ración alimentaria. Así que, bajo presión 
popular, en 1987 se tuvieron que retomar 
estas importaciones, superando sus niveles 
anteriores. Pero, debido a su encarecimien-
to, a partir de 1985 el consumo por habi-
tante de productos alimentarios importa-
dos fue disminuyendo.
Años Consumo de los
hogares
Consumo de las Administraciones 
Públicas (precios constantes)
1965-1980  4,4 %*
1980-1990 2,5 % 3,7 % anual
Tabla 7. Evolución del consumo
* Debida, sobre todo, a la creación de nuevos puestos de trabajo. 
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En las industrias siderúrgicas, metalúrgicas, 
mecánicas y eléctricas, se prefería la reanu-
dación de las importaciones de insumos, a 
pesar de su alto coste, antes que tener que 
parar las fábricas (totalmente dependientes 
de las importaciones) y enviar al paro técni-
co a miles de trabajadores. Así que, mien-
tras la creación de empleo comenzaba a 
ralentizarse desde 1985, con reducciones 
de personal en las pequeñas y medianas in-
dustrias, tanto públicas como privadas, la 
gran industria pública nacional no registra-
ba aún grandes pérdidas de empleo. Ante 
las difi cultades con las que se toparon es-
tas industrias, la política adoptada por el 
Estado consistió en acordarles fi nanciación 
para que pudieran seguir pagando sus sa-
larios mientras se esperaba el fi n de la cri-
sis. A falta de una política social de paro, la 
solución consistía en mantener a cualquier 
coste los puestos de trabajo de las empre-
sas y de las Administraciones. Hay que re-
cordar que en esa época el paro aún era un 
tema tabú en la medida en que se suponía 
que un sistema socialista debía garantizar el 
pleno empleo. Señalemos igualmente que la 
dimensión mítica de la industrialización, que 
convirtió a los grandes complejos industria-
les en símbolos intocables y estandartes del 
progreso, también obstaculizó una gestión 
racional de la crisis. A partir de octubre de 
1988, en el complejo siderúrgico de al-Hayar 
comenzó a producirse una interminable se-
rie de durísimos confl ictos sociales, mientras 
los resultados de la empresa se iban deterio-
rando. Frente a una producción prevista de 
dos millones de toneladas, ésta se desplomó 
a 760 000 toneladas. En tales circunstancias, 
los resultados de estas industrias cada vez 
tenían menos relación con su producción. 
Uno de los efectos más perversos de aque-
lla política era que incitaba a las empresas 
públicas a frenar la caída de su producción 
para evitar una bajada de los salarios, pues 
éstos no eran calculados en base a los re-
sultados económicos de la empresa sino 
al volumen de la producción física, tras la 
cual se ocultaba a menudo una crecien-
te acumulación de reservas de productos 
acabados —que, tras 1990, alcanzaron un 
nivel preocupante—, así como un dete-
rioro del nivel real de precios, afectado por 
la infl ación. Durante el periodo de 1985-
1989, el PIB disminuyó un 2,4 % por año 
con respecto al periodo anterior de 1980-
1984, mientras, la producción de la indus-
tria manufacturera bajó un 3,3 %. Pero, 
sobre todo, el valor añadido industrial 
cayó un 6,3 % por año, caída que pare-
ció arrastrar a los servicios (-4,2 %) y a la 
construcción y obras públicas (-2,8 %); en 
la agricultura, en cambio, el valor añadido 
progresaba (+4,8 %), probablemente de-
bido a la reprivatización de tierras iniciada 
en 1987. El cuestionamiento de la colecti-
vización de terrenos en el marco de la re-
volución agraria fue en efecto una de las 
primeras medidas de liberalización.
Otro aspecto importante de esta profunda 
recesión fue el desplome de las inversiones 
industriales: la inversión global media (en 
DZD constantes) cayó un 52 % y la inver-
sión industrial un 56,5 % entre los periodos 
de 1980-1984 y 1985-1989. Las inversiones 
en el sector de los hidrocarburos fueron las 
más afectadas, pues bajaron un 68 %, pa-
sando de suponer un 16 % de la inversión 
pública global a un 10 % entre 1985 y 1989 
(en 1967-1979, suponían un 29 %). Por pri-
mera vez, se situaron por debajo del 45 % 
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de las inversiones industriales (aproximada-
mente, un 35 %). La bajada fue menor para 
el resto de la industria (46 %).
También cambió la naturaleza de las inver-
siones industriales: se incrementaron las 
inversiones para la renovación y reajuste de 
ciertas capacidades productivas con vistas 
a su revalorización (supresión de los cuellos 
de botella, modernización de algunos mó-
dulos tecnológicos obsoletos, mayor equi-
librio entre las primeras y las últimas fases 
de la cadena productiva), pero apenas se 
produjeron ampliaciones de la capacidad 
productiva, a pesar del importante esfuer-
zo fi nanciero, como tampoco se lanzaron 
grandes proyectos nuevos (salvo los tra-
bajos de infraestructuras en el complejo 
de aceros especiales de Yiyel, que, por 
otro lado, nunca llegaron a completarse). 
La mayor parte de las inversiones fueron a 
parar a los «asuntos pendientes» del plan 
anterior. Se inició una dura crítica al gigan-
tismo, a «los elefantes vagando por el de-
sierto». En cambio, a partir de 1985 el sector 
privado puso en marcha cierta cantidad de 
proyectos de tamaño medio. Estos proyectos 
(350 unidades productivas en áreas como 
los materiales de construcción, la industria 
agroalimentaria y la subcontratación), regis-
trados en los documentos del plan bajo la 
rúbrica de «otras industrias», representaron 
el 28,5 % de las inversiones. Así, mien-
tras el sector público se hundía en una 
profunda crisis, el sector privado parecía 
levantar tímidamente la cabeza, gracias 
especialmente a una mayor fl exibilidad 
legal. Pero el clima era desfavorable para 
las inversiones. A partir de 1991, las de-
valuaciones monetarias y la aceleración 
de la infl ación desalentaron a las grandes 
inversiones privadas, marcando defi nitiva-
mente un declive de la industria que llega 
hasta nuestros días. 
2.3. Las medidas para salir de la 
crisis
A partir de enero de 1988, se adoptaron me-
didas para reformar la economía mediante 
su liberalización. Éstas afectaron primero a 
la agricultura, con la redistribución de las 
tierras nacionalizadas durante la revolución 
agraria, medida que tuvo en seguida efec-
tos positivos en términos de productividad 
agrícola. Las siguientes medidas afectaron 
a las Empresas Públicas Económicas (EPE), a 
través de la ley sobre autonomía empresa-
rial. Aunque aún no se tratara claramente 
de privatizaciones, la transformación del 
capital de las EPE en «títulos participativos» 
gestionados por «fondos de participación 
públicos» (formalizados durante el verano 
de 1988) suponía un paso más en su aper-
tura a la entrada de accionistas privados, 
nacionales o extranjeros. Pero estas me-
didas se toparon en aquel momento con 
fuertes resistencias. Hubo que esperar a 
mediados de 1989, tras los agudos cambios 
políticos que siguieron a los disturbios de 
octubre de 1988 —fi nal del partido único, 
nueva Constitución que consagró las liber-
tades fundamentales (libertad política, de 
empresa, de opinión, de prensa y libertad 
sindical) y el abandono de las referencias 
ofi ciales al socialismo y a la economía pla-
nifi cada—, para que se pusiera en marcha 
una reforma global orientada a restablecer 
la competencia y, de forma más general, los 
mecanismos de mercado. Se promulgó una 
nueva legislación que suprimió la separación 
entre el sector jurídico público y el privado. 
Politicas Industriales en el Magreb.indd   35 28/07/11   15:48
36 - 37        Las políticas industriales en Argelia (1963-2007)
A partir de entonces, en principio todas las 
empresas quedaban sometidas a las mismas 
reglas y obligaciones, especialmente en su 
relación con los bancos. Esto suponía que 
había que endurecer las obligaciones fi nan-
cieras de las EPE, con todo lo que eso impli-
caba, en particular para el empleo. La ley so-
bre quiebras, por otro lado, rompió el mito 
de la perpetuidad de las empresas públicas 
(aunque esta ley no fuera en realidad nunca 
aplicada), mientras que la nueva legislación 
laboral autorizaba y regulaba los despidos, 
cuestionando por primera vez el pleno em-
pleo artifi cialmente mantenido en las EPE. 
En 1991, se anuló el monopolio del Estado 
sobre el comercio exterior. Ese mismo año, 
el Ministerio de Planifi cación fue sustituido 
por un Consejo Nacional de Planifi cación, 
limitado a una misión de coordinación. Pero 
la agudización de la crisis obligaba a tomar 
medidas estabilizadoras a corto plazo. Se 
alcanzó un primer acuerdo de derecho de 
giro con el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI, mayo de 1989-mayo de 1990), 
seguido de una reestructuración de la
deuda externa combinada con un Programa 
de Ajuste Estructural (PAE, 1994-1998).12 
Esto provocó sucesivas devaluaciones de 
la moneda nacional,13 acompañadas de im-
portantes subidas de los tipos de interés,14 
12  Durante el periodo precedente (1991-1994), los trágicos 
sucesos acontecidos pusieron la política y la seguridad en un 
primer plano en detrimento de la política económica, la cual 
cayó en derivas que contribuyeron a agravar la situación.
13  Un 25 % en septiembre de 1991, un 50 % en abril de 
1994 y un15 % en septiembre de 1994 (véase MPPI, La stratégie 
et les politiques de relance et de développement industriels [Es-
trategias y políticas de reactivación y de desarrollo industrial], 
Argel: MPPI, 2007).
14  Los tipos de interés de los créditos oscilaban entre el 
18 % y el 25 % en abril de 1994, entre el 19 % y el 24 % en 
diciembre de 1995, entre el 17 % y el 21,5 % en diciembre de 
1996 y entre el 9 % y el 13 % en diciembre de 1997.
de una fuerte infl ación,15 de una crisis de 
liquidez y del cierre y disolución de varias 
empresas públicas.
Los siguientes indicadores ilustran bien el 
dramático vuelco experimentado:
• la tasa de crecimiento anual medio
de la producción industrial pública cayó 
a un -2,7 %;
• la tasa de inversiones descendió a un 
26,1 %, en respuesta al desplome de 
los precios del petróleo que provocó un 
agotamiento de los ingresos en divisas 
y una reducción de las posibilidades 
de fi nanciación externa, lo que obligó 
a las empresas a recurrir a créditos a 
corto plazo para poder fi nanciar sus 
instalaciones;16 
• los precios de la producción industrial 
divergieron y alcanzaron niveles muy 
elevados. Los precios de la producción 
industrial del sector público aumenta-
ron una media del 23,8 %, con algu-
nos picos notables (de hasta el 66,7 % 
en 1991);
• el empleo industrial se desplomó hasta 
un nivel del 10,3 % de la población to-
tal ocupada a lo largo del periodo para, 
posteriormente, entre 1996 y 1999, 
estabilizarse alrededor de un 8,5 %;
15  La infl ación media durante este periodo alcanzó el 16,1 %, 
con altas cotas del 31,7 % en 1992, del 29,1 % en 1994 y del 
29,8 % en 1995. Durante el periodo de 1963-1986, la infl ación 
media tan sólo había sido del 7,1 %. 
16  Ésta es la época de los créditos de proveedores no garan-
tizados por el Estado. 
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• las importaciones de productos indus-
triales supusieron aproximadamente el 
86,9 % de las importaciones totales, 
mientras que las exportaciones de pro-
ductos industriales apenas superaron 
el 4,3 % de las exportaciones totales.
En términos globales, entre 1989 y 1997, el 
índice de producción industrial pública, sin 
tener en cuenta los hidrocarburos, perdió 
más de 31 puntos. El índice de producción 
manufacturera, que suele ilustrar mejor la ca-
pacidad industrial de una economía, cayó a 
63,1 en 1997, esto es, a menos de dos ter-
cios de su nivel de 1989.
Las industrias más afectadas por los efec-
tos de la recesión fueron las del cuero y las 
textiles, probablemente a causa de la inten-
sa competencia que tuvieron que afrontar 
debido tanto a la expansión de la inversión 
privada nacional como al desarrollo de un 
sector informal.
El segundo grupo de industrias más afec-
tadas, mucho más relevante, fue el de las 
siderúrgicas, metalúrgicas, mecánicas, eléc-
tricas y electrónicas. Se trataba del nú-
cleo duro de la industria argelina, alrededor 
del cual precisamente se suponía que de-
bía construirse todo el tejido industrial na-
cional. En 1996, ya no suponía más que el 
30 % del valor añadido del sector industrial 
público, frente al 54 % de 1989. Entre 1989 
y 1997, su producción se desplomó a me-
nos de la mitad.
Las medidas aplicadas —sustitución de los 
fondos de participación por holdings públi-
cos, implantación de un dispositivo «ban-
cos-empresas» con el objetivo de sanear los 
descubiertos de las empresas públicas— no 
impidieron el declive de la industria, pues 
se trataba de retoques que no modifi caban 
el entorno institucional. Sí permitieron, en 
cambio, que el sector industrial público re-
gistrara en 1998 una tasa de crecimiento cer-
cana al 10 %. Pero la ausencia de políticas 
de reestructuración del sistema en sí mismo 
y de una transformación progresiva del mar-
co de funcionamiento de las empresas no 
permitió que estas medidas aseguraran la re-
cuperación deseada.
3. Evolución de la industria 
desde 1989
3.1. Evolución del sector indus-
trial
Antes de presentar la evolución de los di-
ferentes indicadores de resultados de la ac-
tividad de las diversas ramas industriales, 
conviene repasar la contribución de la in-
dustria como sector al valor añadido global 
de la economía. La siguiente tabla reprodu-
ce la evolución en el tiempo de la participa-
ción del valor añadido industrial en el valor 
añadido global (teniendo en cuenta los hi-
drocarburos y sin tenerlos en cuenta, visto 
el peso de este sector): 
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La participación del valor añadido indus-
trial (sin tener en cuenta los hidrocarbu-
ros) en el PIB decreció a lo largo de una 
década y en 2005 sólo suponía el 5,3 % 
del PIB (véase la tabla 9). Unas tasas de 
crecimiento de más del 5 % del PIB que ve-
nían, sin embargo, acompañadas de un 
escaso crecimiento de la industria manu-
facturera, inferior a un punto porcentual 
y, a veces, incluso negativo. Tales tasas 
no se correspondían, desde luego, con las 
medias de la región magrebí: en el con-
junto de los países en desarrollo, la indus-
tria manufacturera suponía una media del 
14 % del PIB (17 % en Marruecos, 18 % en 
Túnez y 19 % en Egipto).
Es bien cierto que el aumento de los pre-
cios de los hidrocarburos incrementó la 
participación de este sector en el PIB nomi-
nal, reduciendo consecuentemente la con-
tribución de los demás sectores. Así, la 
participación en el PIB de todos los sectores 
económicos, sin tener en cuenta los hidro-
carburos, disminuyó en 2005. Esta posi-
ción predominante de los hidrocarburos 
supone, pues, que la simple variación de 
sus precios puede alterar profundamente 
1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
19,4 % 22,0 % 22,4 % 21,6 % 19,5 % 19,5 % 18,2 % 16,5 % 16,2 %
1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005
16,3 % 15,8 % 16,0 % 15,5 % 15,4 % 14,4 % 13,7 % 13,3 %
Tabla 8 b) Participación del valor añadido industrial en el valor añadido total en 
bruto, sin tener en cuenta los hidrocarburos
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
15,0 % 15,6 % 14,6 % 15,2 % 14,2 % 14,0 % 12,4 % 10,4 % 10,1 %
1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005
11,6 % 10,4 % 8,5 % 9,1 % 9,2 % 8,1 % 7,4 % 6,3 %
Tabla 8 a) Participación del valor añadido industrial en el valor añadido total en 
bruto, teniendo en cuenta los hidrocarburos
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la contribución de los demás sectores. A 
pesar de lo cual, aunque la participación 
de la industria en la economía, sin tener 
en cuenta los hidrocarburos, resulte más 
relevante, no es menos cierto que ésta ha 
experimentado una tendencia decreciente, 
como se puede observar en el siguiente 
gráfi co: 
Gráfi co 1. Evolución de la participación del valor añadido industrial en el valor 
añadido bruto (1988-2005)
Con el fi n de obtener una medida que sea 
independiente de la coyuntura de los pre-
cios y que vaya más allá de la simple contri-
bución en términos de valor de la industria 
en el conjunto de la economía, se pueden 
plantear las siguientes evaluaciones alterna-
tivas del peso de la industria: 
• la contribución al PIB a precios cons-
tantes,
• la participación de la industria en el PIB 
sin tener en cuenta los hidrocarburos.
La siguiente tabla presenta esas distintas 
evaluaciones para los años 2004 y 2005:
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Se aprecia que la contribución de la indus-
tria queda subestimada cuando es valorada 
a precios corrientes: su participación en el 
PIB nominal cae cerca de un punto en 2005 
(del 6,2 % al 5,3 %), mientras que cuan-
do ésta es valorada sin tener en cuenta los 
hidrocarburos o a precios constantes, esta 
disminución se limita al 0,2 %. Sin embar-
go, el siguiente gráfi co, que reproduce esta 
evolución durante un periodo más largo, 
muestra que la tendencia a la contracción 
resulta persistente, aunque en diversos gra-
dos, sea cual sea el método de valoración 
utilizado. 
La decadencia del sector público, merma-
do por un aperturismo económico brutal, 
su escasa competitividad y solvencia expli-
can en gran medida este declive industrial. 
Cosa que plantea una doble pregunta:
¿Cuáles han sido las ramas que han forzado 
a la baja esta evolución del sector industrial?
¿Ha tomado el relevo el sector privado ocu-
pando los mercados abandonados por la re-
tirada del sector público?
Para responder a estas cuestiones, hay que 
examinar las dinámicas de las diferentes ra-
mas industriales, así como la dinámica, ésta 
transversal, de los sectores públicos y priva-
dos en el seno de estas industrias.
Tabla 9. Participación de la industria en el PIB (2004 y 2005) 
Participación de los 
sectores en el PIB a 
precios corrientes 
Participación de los 
sectores en el PIB, 
sin hidrocarburos, 
a precios corrientes 
Participación de los 
sectores en el PIB a 
precios constantes 
2004 2005 2004 2005 2004 2005
Agricultura  9,4 %  7,7 % 15,2 % 14,0 % 11,7 % 11,3 %
Hidrocarburos 37,9 % 44,7 % 60,9 % 26,6 % 26,8 %
Industria, de la cual:  6,2 %  5,3 %  9,9 %  9,7 %  7,4 %  7,2 %
Industria manufacturera  4,9 %  4,3 %  7,9 %  7,7 %  4,4 %  4,3 %
Construcción y obras 
públicas
 8,3 %  7,5 % 13,3 % 13,6 % 10,2 % 10,4 %
Servicios 
comerciales
21,1 % 19,6 % 33,9 % 35,5 %  24,4 % 24,6 %
Servicios públicos  9,9 %  8,5 % 15,9 % 15,4 %  12 % 11,8 %
Impuestos  7,3 %  6,6 % 11,7 % 11,9 %  7,8 %  7,9 %
Total 100 100 100
Fuente: Cálculos de los autores a partir de Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques 
2004 et 2005, Argel, 2004-2005
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3.2. La dinámica de las ramas in-
dustriales
3.2.1. La producción industrial por 
ramas
La dinámica de la producción industrial 
presenta una evolución diferente según su 
naturaleza jurídica; así, el índice producti-
vo del sector público ha pasado de 100 en 
1989 a 62 en 2004, esto es, un descenso 
anual medio del 3,1 %.
La evolución del sector tiende a la baja debi-
do al hundimiento de las industrias textiles, 
del cuero y de la madera y sus derivados. 
Así, por ejemplo, el índice de producción 
de la industria del cuero y calzado cae en 
picado de 100 en 1989 hasta 13,9 en 2004. 
Es de reseñar, en cambio, que el sector de 
materiales de construcción y, en menor me-
dida, la química y el plástico, logran mante-
ner bastante el nivel.
En el sector industrial privado, sin embar-
go, el índice de producción está en alza, 
pasando de 100 en 1989 a cerca de 140 en 
2004. Caben dos comentarios al respecto:
• debido a la magnitud del sector infor-
mal, las estadísticas sobre el sector pri-
vado pueden resultar dudosas, por lo 
que conviene considerarlas con cierta 
prudencia; 
Gráfi co 2. Participación de la industria en el PIB (1999-2005)
 
4,0 % 
5,0 %
6,0 %
7,0 % 
8,0 % 
9,0 % 
10,0 % 
11,0 % 
12,0 % 
1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 
Participación de la industria en el PIB a precios corrientes
Participación de la industria en el PIB a precios constantes
Participación de la industria 
en el PIB sin hidrocarburos 
Politicas Industriales en el Magreb.indd   41 28/07/11   15:48
 0
20 
40 
60 
80 
100
120
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 
Siderurgia, metalurgia, mecánica, electricidad y electrónica  Material de construcción, cerámica y vidrio 
Química, caucho y plásticos Ind. agroalimentaria, tabaco y aluminio
Textil, géneros de punto y confección Cuero y calzado
Madera, corcho y papel Índice general de la industria manufacturera 
42 - 43        Las políticas industriales en Argelia (1963-2007)
• la industria privada, al partir de un nivel 
inicial muy bajo, por el hecho de no 
haber sido tolerada hasta mediados de 
los años ochenta, ha experimentado 
un crecimiento rápido en sus primeros 
años, pero la tendencia tiende ahora a 
ralentizarse debido a su peso cada vez 
más importante en la economía argeli-
na. Su importante desarrollo no ha sido 
sino una recuperación y puesta al día. 
Gráfi co 3. Evolución del índice de producción por sectores industriales. Industria 
pública (base 100 en 1989)
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
Se puede constatar que la evolución de la 
producción industrial del sector privado 
depende principalmente de la rama de ma-
teriales de construcción, donde se llevan 
realizando importantes inversiones desde 
fi nales de los años ochenta hasta nuestros 
días. Por otro lado, a lo largo de los quince 
últimos años, la industria agroalimentaria 
ha duplicado su producción. Estas dos 
ramas, materiales de construcción y agroa-
limentaria, junto a, secundariamente, la in-
dustria del corcho, han sido las principales 
actividades que han impulsado al alza la 
producción industrial del sector privado. Se 
estima que, a lo largo de la pasada década, 
ésta ha crecido a una tasa media del 6,5 %.
Tomando el conjunto de sectores, la estruc-
tura de la producción industrial ha experi-
mentado una serie de cambios caracterizados 
esencialmente por una expansión de las in-
dustrias agroalimentarias en detrimento de 
las industrias siderúrgicas, metalúrgicas, 
mecánicas y eléctricas. El siguiente gráfi -
co ilustra las transformaciones estructura-
les de la industria argelina, evidenciando la 
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Gráfi co 4. Evolución del índice de producción por sectores industriales. Industria 
privada (base 100 en 1989) 
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
posición dominante de la rama agroalimen-
taria.
Además, en 2006, la participación de la 
industria agroalimentaria en la producción 
industrial total ha supuesto un 52,7 %. 
3.2.2. Evolución de los principales 
indicadores por ramas industriales y 
según su naturaleza jurídica
Se puede analizar los resultados del sector 
industrial en función de varios indicadores: 
el coste salarial unitario, las exportaciones, el
empleo, etc. Ahora bien, resulta difícil con-
seguir datos desglosados de ciertas activida-
des, pues no se dispone de estadísticas al 
respecto y hay una cierta falta de control de 
los volúmenes de actividad, especialmente 
en el sector privado. Así pues, nos interesa 
conocer especialmente la intensidad en valor 
añadido de las actividades industriales, ana-
lizar el excedente de explotación resultante, 
así como su competitividad potencial.
El cálculo del coefi ciente de valor añadido 
en relación con la producción bruta nos in-
forma sobre la intensidad en valor añadido 
de la misma. Una relación creciente nos in-
dicaría que la producción incluye segmen-
tos de alto valor añadido más allá de las 
simples operaciones de transformación si-
tuadas en el extremo de la cadena produc-
tiva. El siguiente gráfi co ilustra la evolución 
en el tiempo de dicha relación en las dife-
rentes ramas industriales: 
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Gráfi co 5. Contribución de las diversas ramas a la producción bruta industrial (en 
porcentaje)
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
Gráfi co 6. Participación del valor añadido en la producción bruta, por sectores 
de actividad y años
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 Asimismo, el sector público acumula pér-
didas importantes en ciertas ramas como la 
industria textil y la del cuero. La falta de in-
versiones, así como la partida de la mano 
de obra cualifi cada, son algunos de los fac-
tores que explican estos malos resultados 
económicos.
Es de constatar que la estructura de la 
producción, en términos de intensidad del 
valor añadido, ha cambiado poco a lo largo 
de los últimos quince años. Este estanca-
miento de la estructura productiva delata 
una ausencia de ascensión en la cadena de 
valor, la cual se queda atascada ya sea en la 
simple transformación de materias primas, 
ya sea en industrias de montaje y de en-
vasado. Sin embargo, tras esa persistencia 
en cuanto a intensidad del valor añadido, 
se ocultan disparidades entre industrias de 
diferente naturaleza jurídica. En los casos 
concretos de las industrias siderúrgicas, 
metalúrgicas, mecánicas y eléctricas y de 
la industria química, el sector privado está 
manteniendo su intensidad en cuanto a 
valor añadido, mientras que el sector pú-
blico cada vez genera menor valor añadido 
debido a la degradación de su efi cacia pro-
ductiva, como se muestra en la siguiente 
tabla:
Siderurgia, 
metalurgia, mecánica 
y electricidad
1990 1994 1998 2006
VA/producción bruta 
privada
0,51 0,44 0,49 0,50
VA/producción bruta 
pública
0,52 0,50 0,37 0,33
Química y plásticos 1992 1994 1998 2006
VA/producción bruta 
privada
0,41 0,38 0,40 0,42
VA/producción bruta 
pública
0,46 0,50 0,47 0,42
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
Tabla 10. Intensidad del valor añadido según la naturaleza jurídica de la indus-
tria (ramas de siderurgia, metalurgia, mecánica y electricidad, y de industria 
química) 
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Gráfi co 7. Evolución del excedente neto de explotación (ENE) por ramas indus-
triales y naturaleza jurídica (1990-2006)
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Hay que constatar que el sector público su-
fre pérdidas considerables en las ramas del 
textil y de la transformación del cuero, con 
Hay que constatar que el sector público su-
fre pérdidas considerables en las ramas del 
textil y de la transformación del cuero, con 
excedentes netos de explotación negativos 
hasta alcanzar casi el 100 % del valor añadi-
do. Así pues, en el conjunto de actividades, 
el sector privado presenta un rendimiento 
mejor que el público.
Pero, en cualquier caso, los endebles re-
sultados de conjunto, en términos de ex-
cedentes netos de explotación, ponen en 
riesgo la competitividad de la industria ar-
gelina. A falta de comparaciones interna-
cionales, se puede observar la evolución en 
el tiempo del coste salarial unitario (obte-
nido mediante la relación entre ingresos sa-
lariales y producción bruta) para lograr una 
aproximación a la evolución de la competi-
tividad en las diferentes ramas industriales.
1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Pública 17,3 % 17,0 % 17,0 % 16,7 % 16,2 % 16,5 % 16,6 % 15,5 % 16,0 % 16,3 % 17,0 % 16,9 %
Privada  7,2 %  6,1 %  7,8 %  7,1 %  7,7 %  5,3 %  5,4 %  5,7 %  5,7 %  5,9 %  6,1 %  6,3 %
Total 14,9 % 14,1 % 13,9 % 13,1 % 12,6 % 11,5 % 11,3 % 10,6 % 10,7 % 10,8 % 11,0 % 10,8 %
Tabla 11. Relación entre los ingresos salariales y la producción bruta (1995-2006)
Lo primero que hay que señalar es que las 
industrias públicas y las privadas no invier-
ten en las mismas actividades, por lo que 
las comparaciones pueden resultar engaño-
sas. Sí se puede, no obstante, destacar lo 
siguiente:
• la relativa estabilidad del coste salarial 
unitario en ambos sectores a lo largo 
de la última década; 
• la mayor competitividad del sector pri-
vado, cuyos costes salariales resultan 
tres veces inferiores a los del sector 
público; 
• la competitividad del conjunto mejora, 
de mano de la cada vez mayor prepon-
derancia del sector privado, la econo-
mía nacional. 
Si desglosamos este indicador para obser-
var su evolución por ramas de actividad, se 
puede constatar que en 2006 el sector pri-
vado parece alcanzar ventajas competitivas 
signifi cativas en ramas como la textil y la 
agroalimentaria, mientras que el sector pú-
blico obtiene sus mejores resultados en las 
industrias siderúrgicas, metalúrgicas, mecá-
nicas y eléctricas, así como en la rama de 
los materiales de construcción.
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3.3. El sector industrial privado: 
¿hacia dónde se dirige?
Aunque entre 1962 y 1988 la economía ar-
gelina estuviera estatalizada, siempre con-
servó un sector privado, si bien en ciertas 
épocas quedó reducido a su mínima expre-
sión. Estas empresas se hallaban entonces 
bajo la estricta tutela de la Administración 
y su actividad, que dependía ampliamen-
te del sector público, se orientaba en gran 
medida hacia la rentabilización de contac-
tos políticos o rent-seeking.17 A partir de la 
aplicación de las reformas, la cuestión del 
sector privado tomó dos aspectos: por una 
parte, la privatización de las EPE, especial-
mente en el sector industrial, y, por otra, 
la apertura a la competencia nacional y ex-
tranjera de la economía o, más bien, la des-
regulación parcial de ciertos sectores.
a) Con respecto a este punto, la primera 
medida que autorizaba la privatización de 
empresas públicas estaba incluida en la 
17  Bradford L. Dillman, State and Private Sector in Algeria: 
The Politics of Rent-Seeking and Failed Development, Boulder 
(Co.): Westview Press, 2000.
Ley Presupuestaria de 1994, que preveía la 
apertura parcial de algunas EPE al capital pri-
vado. En 1995, se elaboró, conjuntamente
con los agentes sociales, una ordenanza-
marco sobre las privatizaciones, enmendada 
en 1997. Preveía la privatización progresiva, 
comenzando por las empresas locales. En 
el contexto del PAE, estas medidas tradu-
cían el compromiso de Argelia ante el FMI de 
sanear y reconvertir sus empresas públicas, 
especialmente en el sector industrial. La 
ordenanza 1/04 de agosto de 2001 defi nía 
como privatización toda transacción que 
conllevara transferencias de propiedad de 
las EPE (ya fuera del 1 % o del 100 % de la 
misma) y ampliaba su ámbito a todas las 
áreas de actividad económica. En 2002, en 
el momento de la fi rma del Acuerdo de Aso-
ciación con la Unión Europea (UE), Argelia se 
comprometió a privatizar en menos de dos 
años el grueso de las 700 empresas de su 
sector público. Durante las negociaciones, 
reclamó en vano una «atenuación de las 
modalidades de desprotección industrial» 
que tuviera en cuenta la situación particular 
de la industria argelina, aún en proceso de 
«reestructuración», pero tan sólo logró que 
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
Ingresos 
salariales/
producción 
bruta
(2006)
Química 
y 
plásticos
Siderurgia, 
metalurgia, 
mecánica y 
electricidad
Cuero y 
calzado
Madera 
y papel
Ind. agro-
alimentaria
Otras Textil
Material de 
construcción
Privada 14,7 % 23,5 % 11,5 % 21,7 % 2,7 % 21,7 % 9,3 % 27,2 %
Pública 23,3 % 17,4 % 36,0 % 26,7 % 12,6 % 5,9 % 57,5 % 21,9 %
Tabla 12. Relación entre los ingresos salariales y la producción bruta por ramas 
y naturaleza jurídica (2006)
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se admitiera la necesidad de un programa de 
«puesta al día» de las empresas, como en el 
caso de otros países socios. El compromiso 
de privatización tuvo que reiterarse en cada 
etapa del proceso de acceso de Argelia a la 
Organización Mundial del Comercio (OMC, 
1996, 2002, 2006 y 2008). Sin embargo, la 
implementación de dicho programa se topó 
con múltiples obstáculos, pues dependía de 
la aplicación de otras reformas (fi nancieras, 
fi scales, de la propiedad) que estaban un 
tanto estancadas; tuvo que afrontar también 
la vigorosa resistencia de varios grupos de 
interés. No obstante, algunas grandes em-
presas fueron privatizadas con cierto éxito, 
como fue el caso de la siderúrgica de al-
Hayar, adquirida por la empresa india Mital 
Steel.
b) La desregulación de un sector como las 
telecomunicaciones se vio facilitada por la 
implantación de las nuevas tecnologías di-
rectamente por medio de empresas priva-
das.18 En este caso, la liberalización no tuvo 
que hacer frente a posiciones adquiridas. La 
apertura de un sector a la competencia (na-
cional o extranjera), como en el caso de las 
telecomunicaciones o de la energía, tam-
bién podía hacerse sin necesidad de priva-
tizar, de buenas a primeras, las empresas 
18  Mihoub Mezouaghi, «Libéralisation des services de té-
lécommunication au Maghreb: transition institutionnelle et 
performances», Notes et Documents n.° 23, Agence Française 
de Développement, diciembre de 2005. 
públicas del mismo.19 Así, por ejemplo, el 
proyecto de ley sobre los hidrocarburos, 
sometido al Parlamento en 2002, estaba 
orientado a abrir el conjunto de la actividad 
del sector a la competencia directa de fi r-
mas extranjeras, anulando por la vía de los 
hechos todos los privilegios que mantenía 
la compañía nacional Sonatrach. Pero tuvo 
que ser retirado en enero de 2003 tras haber 
provocado clamores de protesta generaliza-
dos y un amplio cuestionamiento del con-
junto del proceso de privatizaciones.
En el marco de la nueva estrategia indus-
trial, la privatización ya no es concebida 
como una simple transferencia jurídica de 
activos, sino que adquiere una dimensión 
política de relanzamiento industrial. En este 
contexto, se exige al comprador que pre-
sente un plan de negocios y un compromi-
so de defensa y desarrollo de la actividad y 
de mantenimiento y fomento del empleo.
A día de hoy, el balance de las operacio-
nes de privatización nos muestra que más 
del 75 % de los compradores son de origen 
argelino; además, los sectores predominan-
tes son el agroalimentario, la siderurgia y la 
minería.
La siguiente tabla presenta la evolución de 
las privatizaciones por años desde 2003:
19  Hay que distinguir, sin embargo, entre dos casos: cuando 
una EPE mantenía el monopolio de un sector (empresa histórica) 
y cuando varias EPE se repartían un mercado. La privatización re-
sultaba más fácil en el segundo caso.
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Así pues, la importancia del sector indus-
trial privado en la economía (sin tener en 
cuenta los hidrocarburos) se explica tanto 
por su relevancia como receptor de las in-
versiones privadas, como por la importan-
cia que ha alcanzado el sector privado en la 
economía nacional.
La siguiente tabla reproduce la evolución de 
estos dos indicadores a lo largo de los úl-
timos quince años de liberalización de la 
economía argelina: 
 Número de operaciones 2003 2004 2005 2006 2007
 Privatización total y parcial 6 12 62 75 81
 Recompra por parte de los asalariados 8 23 29  9 -
 Alianzas [joint ventures] 4 10  4  2  9
 Cesión de activos a compradores privados 2 13 18 30 20
 Total 20 58 113 116 110
Tabla 13. Evolución anual de las operaciones de privatización desde 2003
Fuente: Ministerio de Industria y de Promoción de las Inversiones
Sin embargo, ¿puede atribuirse el decli-
ve de la industria argelina únicamente a la 
progresiva desaparición del sector públi-
co industrial? De hecho, el objetivo de las 
privatizaciones del sector público, muy al 
contrario, era precisamente reforzar al sec-
tor privado para que pudiera convertirse en 
motor de la industrialización. Por ello re-
sulta instructivo echar un vistazo a la evo-
lución del sector privado, especialmente del 
sector industrial. ¿Puede verse en la evolu-
ción de su producción industrial un incre-
mento de su contribución a la economía 
nacional, de manera que el declive industrial 
actual no sería más que un fenómeno nor-
mal de transición?
Esta contribución del sector industrial pri-
vado al PIB (sin tener en cuenta los hidrocar-
buros) puede ser desglosada como sigue:
VA sector industrial privado    VA sector industrial privado x VA global privado
VA sector industrial privado = VA sector industrial privado x VA global privado
VA global sin hidrocarburos          VA global privado        VA global sin 
           hidrocarburos
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Se puede observar que la participación del 
valor añadido del sector privado en la eco-
nomía ha pasado del 60 % a cerca del 90 % 
entre 1989 y 2005. El sector privado se ha 
convertido así en predominante en la eco-
nomía (sin tener en cuenta los hidrocarbu-
ros).
En cambio, la cuota del valor añadido de la 
industria privada en el valor añadido total 
del sector privado ha pasado del 8,5 % en 
1989 al 5,7 % en 2005, revelando así cier-
ta retirada del sector privado del ámbito in-
dustrial, que parece menos atractivo para el 
inversor que el resto de actividades econó-
micas. 
Esta evolución marca los límites de la libe-
ralización económica en Argelia, caracteri-
zada no sólo por la retirada del Estado a 
resultas del proceso de privatización, sino 
también por la retirada del sector privado, 
cuya posición económica dominante, qué 
duda cabe, se ha consolidado, pero al mar-
gen del sector industrial. 
Así, el creciente papel del sector privado en 
el conjunto de la economía no ha logrado 
frenar el proceso de desindustrialización. 
Al contrario, parece estar contribuyendo a 
esta evolución a la baja, al no tomar el re-
levo, como se esperaba, tras la retirada del 
Estado del sector industrial, lo que ha sus-
citado aún mayores suspicacias en torno a 
1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
VA industria privada/VA privado 
total (1)
8,5 % 8,7 % 8,2 % 6,0 % 4,7 % 5,0 % 4,5 % 4,2 % 5,0 %
VA privado total/VA bruto total 
sin hidrocarburos (2) 
59,5 % 60,6 % 63,8 % 62,0 % 65,3 % 65,0 % 66,9 % 72,1 % 73,6 %
VA industria privada/VA bruto 
total sin hidrocarburos 
(= [1]*[2])
5,0 % 5,3 % 5,3 % 3,7 % 3,1 % 3,2 % 3,0 % 3,0 % 3,7 %
1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005
VA industria privada/VA privado 
total (1)
5,8 % 6,1 % 6,5 % 6,4 % 6,4 % 6,0 % 5,8 % 5,7 %
VA privado total/VA bruto total 
sin hidrocarburos (2) 
74,8 % 78,0 % 78,8 % 82,1 % 83,1 % 84,7 % 84,9 % 89,0 %
VA industria privada/VA bruto 
total sin hidrocarburos 
(= [1]*[2])
4,3 % 4,7 % 5,1 % 5,2 % 5,3 % 5,1 % 4,9 % 5,1 %
Tabla 14. Desglose de la contribución de la industria privada al valor añadido de 
la economía (sin tener en cuenta los hidrocarburos) 
Fuente: Offi ce National des Statistiques (ONS), Comptes économiques, Argel, varios años
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la manera en que los actores de la industria 
han gestionado el proceso de reformas y de 
liberalización.
4. Principales desafíos y pers-
pectivas
Ante este agudo declive de la industria, en 
2007 Argelia ha lanzado una nueva estrate-
gia industrial orientada a mejorar la contribu-
ción de este sector a la producción nacional.
Esta nueva estrategia —decidida a ubicar 
la economía argelina en su contexto regio-
nal y mundial— se ha propuesto diversos 
objetivos:
• incrementar la participación de la in-
dustria en el PIB, 
• contribuir a la diversifi cación de las 
exportaciones y de la economía,
• incrementar la contribución de la in-
dustria a la creación de empleo.
4.1. Principales elementos de la 
nueva estrategia industrial
El documento de referencia Stratégies et 
politiques de relance et de développement 
industriels (Estrategias y políticas de reacti-
vación y de desarrollo industrial) sitúa cla-
ramente esta estrategia en un contexto de 
economía abierta y estructura las políticas a 
implementar en dos grandes ejes:20
• políticas de desarrollo sectorial y terri-
torial, por un lado; 
• políticas de desarrollo de la actividad 
industrial, por el otro.
20  MPPI, op. cit.
La implementación de políticas de acompa-
ñamiento macroeconómicas y de políticas 
de reformas estructurales debe asegurar las 
condiciones de éxito de esta estrategia.
4.1.1. Políticas de reactivación in-
dustrial
En el ámbito sectorial, las políticas pre-
conizadas se apoyan en los grandes sec-
tores, es decir, en la petroquímica, en los 
fosfatos y en las actividades de alto con-
sumo energético, como la producción de 
acero y de metales no férricos. Estas ac-
tividades serán desarrolladas en buena 
parte por grandes empresas del sector pú-
blico abiertas a alianzas internacionales. 
Su papel consistirá en aportar el «empu-
jón» necesario para relanzar la industria 
en los plazos de tiempo más adecuados. 
De esta manera, el nuevo despliegue in-
dustrial está previsto en aquellos sectores 
donde Argelia posee ventajas innegables, 
para poder atraer así a socios extranjeros. 
En concreto, el desarrollo sectorial previs-
to va a basarse en:
• la industria petroquímica, 
• fertilizantes, 
• siderurgia y metales no férricos,  
• textiles químicos, 
• materiales de construcción. 
En cada una de estas ramas, la nueva 
estrategia preconiza la implantación, me-
diante alianzas entre iniciativas públicas y 
privadas, de las condiciones necesarias al 
desarrollo de industrias competitivas que 
permitan la sustitución de la exportación de
productos primarios por la exportación 
de productos industriales elaborados. La 
intensidad en capital y tecnología de estos 
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sectores debería de permitir una rápida re-
confi guración (al cabo de los próximos cin-
co años) del tejido industrial, pasando de 
actividades basadas en recursos primarios 
a actividades de mediana y alta intensidad 
tecnológica.
La nueva estrategia también persigue la 
consolidación de la densidad del tejido in-
dustrial mediante el fomento de la subcon-
tratación y de la ascensión en la cadena 
productiva hacia segmentos de mayor valor 
añadido, entre ellos: 
• la industria farmacéutica,
• la industria eléctrica-electrónica, 
• o las industrias agroalimentarias.
El esfuerzo industrial también incluirá el de-
sarrollo de nuevas industrias, como:
• la industria automovilística, 
• y la industria de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación 
(TIC). 
En el ámbito territorial, a diferencia de las 
prácticas actuales de simple implantación 
de fábricas sin lógica alguna de conectividad 
y de importación de modelos productivos 
externos, en el marco de la nueva políti-
ca industrial se plantea la creación de zo-
nas de desarrollo industrial integrado (ZDII), 
destinadas a crear un microclima de nego-
cios favorable a la intensifi cación de las in-
versiones, así como a posibilitar sinergias 
vinculadas a las economías externas me-
diante la creación de redes entre los diver-
sos actores implicados.
Hay tres ZDII piloto en curso de implanta-
ción en Orán-Mostaganem, Setif-Borch Bu 
Arrerich y Annaba.
4.1.2. Las políticas de desarrollo in-
dustrial orientadas al sector privado
El segundo eje de la estrategia industrial 
consiste en políticas transversales de de-
sarrollo. Éstas van a afectar al conjunto de 
las actividades industriales y, en particular, 
al sector privado, constituyendo el meollo 
de la estrategia industrial. Sus principales lí-
neas son:
• la puesta al día de las empresas y su 
modernización,  
• las políticas de movilización de la in-
versión industrial, 
• las políticas de apoyo a la innovación, 
de desarrollo de las TIC y de la inteli-
gencia económica (IE), 
• así como el desarrollo de los recursos 
humanos.
Estas políticas de desarrollo son bastante 
ortodoxas y están destinadas a estimular al 
sector privado mediante su modernización 
(puesta al día), la promoción de las inversio-
nes mediante incentivos claros y la implan-
tación de un sistema nacional de innovación 
y de un sistema nacional de desarrollo de los 
recursos humanos.
En este marco, se ha anunciado un amplio 
programa de puesta al día de las empresas 
del sector privado para los próximos cinco 
años, pues los dos programas actualmente 
vigentes con la ayuda de la UE y de la Or-
ganización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI) han dado re-
sultados más bien pobres.
Podemos intentar representar, con toda 
su coherencia interna, el armazón de la 
nueva estrategia industrial, que ofrece ya 
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perspectivas claras de reconversión indus-
trial y cuya implementación ha sido confi ada 
al Ministerio de Industria, en el siguiente es-
quema sinóptico:
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4.2. Las perspectivas de la in-
dustria argelina: una simulación
Pasar de una situación de gran debilidad de 
la industria a un desarrollo económico im-
pulsado por las exportaciones resulta, en el 
caso de la economía argelina, una empresa 
compleja debido a las desfavorables condi-
ciones de partida, que difi cultan el desarro-
llo del proceso. La industria debe, pues, no 
sólo recuperar su crecimiento positivo, sino 
también crecer a un ritmo notablemente su-
perior al PIB, para incrementar así la partici-
pación del valor añadido industrial en el PIB.
En este contexto, hemos llevado a cabo 
una simulación para defi nir una trayectoria 
de crecimiento que permita aportar, al fi -
nal del proceso (en 2017), una contribu-
ción signifi cativa del sector industrial al PIB 
(incluyendo los hidrocarburos) que ascien-
da al 9 % a precios de 2007. 
Esta simulación, presentada a título sim-
plemente indicativo, tiene como objetivo 
mostrar los desafíos que deberá afrontar Ar-
gelia para que su sector industrial recupe-
re un papel signifi cativo en el crecimiento 
económico.
4.2.1. Las hipótesis de la simulación
Las proyecciones plantean una progresión 
del PIB por habitante que pasaría de 3980 USD
en 2007 a 5500 USD en 2017 (en dóla-
res constantes de 2007), es decir, un in-
cremento anual del 3,3 % del PIB real por 
habitante. 
Se plantea igualmente una tasa de creci-
miento de la población del 1,7 % anual, 
teniendo en cuenta la transición demográ-
fi ca del país.
Los resultados proyectados no deben basar-
se únicamente en el gasto público, sino que 
deben también ser el resultado de una po-
lítica de industrialización. En consecuencia, 
se proyecta un aumento de la participación 
de la industria (sin tener en cuenta los hi-
drocarburos ni la construcción y obras pú-
blicas) que pasaría del 4,7 % del PIB en 2007 
al 7,5 % en 2017. Esta evolución permitiría 
ir colocando progresivamente los hitos del 
sector industrial, junto al sector servicios, 
como alternativa a un crecimiento volátil 
centrado en las materias primas; también 
permitiría rebajar la presión que actualmen-
te pesa sobre el sector de la construcción y 
obras públicas, basado en el gasto público 
y forzado a ser el principal creador de em-
pleo y factor de crecimiento.
Las proyecciones también plantean:
• un leve crecimiento del peso relativo 
de la agricultura para responder a la 
expansión de las industrias agroali-
mentarias, 
• y una estabilización a medio plazo del 
crecimiento del sector de los hidrocar-
buros para responder al imperativo del 
desarrollo sostenible.
¿Cuál debe ser, por tanto, la contribución 
de los diferentes sectores económicos al lo-
gro de estos objetivos?
4.2.2. Crecimiento de los diferentes 
sectores de la economía
La evolución del PIB per cápita planteada re-
quiere un crecimiento anual medio del PIB 
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que ronde el 4,8 % en el periodo de 2007-
2017 y un crecimiento anual medio del PIB, 
sin tener en cuenta los hidrocarburos, del 
6,4 %.
Bajo estas condiciones, el sector industrial 
manufacturero debería crecer a una tasa 
media anual de más del 9,9 % a lo largo de 
los próximos diez años; pero la industria, 
sin embargo, sólo ha crecido un 2,2 % du-
rante los últimos cinco años. La siguiente 
tabla, que presenta el crecimiento que de-
berían experimentar los diferentes sectores 
económicos, ilustra el esfuerzo considera-
ble que se debe desplegar en el sector in-
dustrial en términos de recuperación. En 
cualquier caso, la industria debería crecer 
mucho más rápido que la economía.
Crecimiento (en 
porcentaje) 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017
Media 
2007-
2017
1- Agricultura 5,9 5,0 4,9 4,9 4,8 4,8 4,7 4,7 4,6 4,6 4,5 4,7
2- Hidrocarburos -0,7 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5 2,5
3- Industrias 
diversas 1,1 0,1 1,7 6,3 11,1 13,5 13,8 13,6 13,2 12,9 12,8 9,9
4- Constr. y 
obras públicas 9,5 8,9 8,7 8,5 8,4 8,3 8,1 7,9 7,8 7,7 7,5 8,2
5- Servicios 
comerciales 6,9 8,3 7,7 6,8 5,9 5,3 5,0 4,8 4,5 4,5 4,3 5,7
6- Servicios 
públicos 6,9 8,3 7,7 6,8 5,9 5,3 5,0 4,8 4,5 4,5 4,3 5,7
IVA + DD 5,5 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8 5,8
PIB 3,1 5,0 5,0 4,9 4,9 4,8 4,8 4,8 4,7 4,7 4,7 4,8
PIB sin 
hidrocarburos 6,4 7,0 6,8 6,7 6,6 6,4 6,3 6,2 6,1 6,0 6,0 6,4
Tabla 15. Crecimiento de los sectores económicos durante el periodo proyectado
Fuente: Cálculos de los autores
4.2.3. Contribución de los diferentes 
sectores al PIB y a su crecimiento
La nueva estructura proyectada de la econo-
mía puede ser igualmente planteada desde el 
punto de vista de la participación de los dife-
rentes sectores en el PIB:
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A medida que se produzca el aumento de 
productividad de la actividad industrial, la 
participación proyectada del sector de los 
hidrocarburos en el PIB debería disminuir en 
provecho principalmente de la participación 
del sector industrial y del sector servicios, lo 
que conllevaría una mayor diversifi cación de 
la economía.
La proyección de la contribución de los di-
ferentes sectores al crecimiento del PIB en el 
horizonte de 2017 nos muestra el lugar re-
cuperado por la industria y los servicios y la 
solidez de la estructura de crecimiento con 
respecto a los hidrocarburos: 
Participación 
en el PIB (en 
porcentaje)
2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017
1- Agricultura 7,7 7,7 7,7 7,7 7,7 7,7 7,7 7,7 7,6 7,6 7,6
2- Hidrocarburos 44,1 43,1 42,1 41,1 40,2 39,3 38,4 37,6 36,8 36,0 35,2
3- Industrias 
diversas 4,7 4,5 4,4 4,4 4,7 5,1 5,5 6,0 6,5 7,0 7,5
4- Constr. y 
obras públicas 8,7 9,0 9,3 9,6 9,9 10,3 10,6 10,9 11,2 11,5 11,8
5- Servicios 
comerciales 20,5 21,2 21,7 22,1 22,3 22,4 22,5 22,5 22,4 22,4 22,3
6- Servicios 
públicos 8,4 8,7 8,9 9,1 9,2 9,2 9,2 9,2 9,2 9,2 9,1
IVA + DT/M 5,8 5,9 5,9 6,0 6,0 6,1 6,2 6,2 6,3 6,4 6,4
PIB 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Tabla 16. Participación de los sectores en el PIB (2007-2017)
(2007 = observado). Fuente: Cálculos de los autores
Fuente: Cálculos de los autores
Gráfi co 8. Contribución de los sectores al crecimiento del valor añadido (en %) 
(2017)
1. Agricultura 
4. Construcción y  
obras públicas 0,4 % 
5. Servicios 
3. Industrias diversas 
2. Hidrocarburos 
; 1,8 % ; 0,4 %
; 0,9 %
; ; 0,9 %
Politicas Industriales en el Magreb.indd   57 28/07/11   15:48
58 - 59        Las políticas industriales en Argelia (1963-2007)
4.2.4. La estructura proyectada del 
sector industrial
La estrategia industrial no sólo persigue 
reactivar el sector industrial, sino igual-
mente reconfi gurar su estructura en benefi -
cio de ramas consideradas prioritarias. Hay 
que tener en cuenta que los objetivos no se 
limitan a la consolidación de la densidad 
del tejido industrial mediante la creación 
de redes de pequeñas y medianas empre-
sas, sino que también se orientan al fomen-
to de la constitución de grandes grupos 
industriales aprovechando la «ventaja his-
tórica» que posee Argelia gracias a la heren-
cia de los complejos industriales de origen 
público. Así pues, aunque las industrias si-
derúrgicas, metalúrgicas, mecánicas y eléc-
tricas, por un lado, y el sector químico, por 
otro, no hayan contribuido, de media, entre 
2000 y 2005, más que a un 21 % y -7 % res-
pectivamente al crecimiento del valor aña-
dido industrial, las principales proyecciones 
plantean que estas contribuciones se ele-
ven a un 23 % y +13 % respectivamente.
Asimismo, las industrias de materiales de 
construcción darán cuenta del 18 % del cre-
cimiento en el horizonte de la previsión (un 
incremento de 1,5 puntos con respecto a su 
contribución histórica entre 2000 y 2005). 
Al contrario que la mayor parte de las eco-
nomías magrebíes, el crecimiento industrial 
no se basaría tanto en las industrias tex-
tiles, madereras y del cuero, que, no obs-
tante, conservarían crecimientos positivos. 
En cambio, las industrias agroalimentarias 
estabilizarían su contribución relativa y se-
guirían siendo el sector con mayor partici-
pación en el valor añadido industrial.
2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015
Industrias manufactureras 100 100 100 100 100 100 100 100
1- Siderurgia, metalurgia, mecánica, 
electricidad y electrónica 15,5 16,2 17,0 17,6 18,2 18,7 19,1 19,5
2- Materiales de construcción 14,1 14,5 14,9 15,2 15,5 15,8 16,0 16,2
3- Química, plásticos y caucho  8,7  9,0  9,3  9,6  9,9 10,1 10,3 10,5
4- Industria agroalimentaria 38,5 38,1 37,6 37,2 36,9 36,6 36,3 36,1
5- Textil  3,8  3,5  3,2  3,0  2,8  2,6  2,4  2,3
6- Cuero  0,9  0,9  0,9  0,9  0,9  0,9  0,9  0,9
7- Madera  4,5  4,4  4,2  4,1  4,0  3,9  3,8  3,7
8- Otras industrias 14,0 13,4 12,8 12,3 11,8 11,4 11,1 10,8
Tabla 17. Contribución de las diferentes ramas al crecimiento de la industria ma-
nufacturera (en porcentaje)
Fuente: Cálculos de los autores
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4.2.5. Efectos sobre el empleo
Para determinar el impacto en la creación 
de empleo es necesario plantearse hipótesis 
sobre la evolución de la productividad del 
trabajo. En este contexto, hemos supues-
to que la productividad media del trabajo 
aumentará un 2,5 % en el sector industrial 
a partir de 2010 (0,5 % en 2008 y 1,5 % 
en 2009). Esto correspondería a una elasti-
cidad del empleo equivalente a una media 
del 0,7 a lo largo de la década. Al fi nal del 
periodo, el crecimiento en 1 punto de la in-
dustria (sin tener en cuenta los hidrocarbu-
ros) supondría un incremento del empleo 
industrial de un 0,8.
Mediante esta hipótesis sobre la producti-
vidad y teniendo en cuenta el crecimiento 
proyectado del sector industrial, la evolu-
ción del empleo seguiría la siguiente ten-
dencia: 
En miles de 
empleos
2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017
Crecimiento 
del VA 
industrial
1,1 % 0,1 % 1,7 % 6,3 % 11,1 % 13,5 % 13,8 % 13,6 % 13,2 % 12,9 % 12,8 %
Empleo 
industrial (sin 
hidrocarburos) 
522,0 519,8 520,9 540,0 585,6 648,7 720,4 798,5 882,2 972,0 1069,5
Empleos 
nuevos
-3,0 -22,3 1,2 19,1 45,5 63,1 71,8 78,1 83,7 89,7 97, 6
Tabla 18. Evolución del empleo (2007-2017)
(2007 observado)
Fuente: Cálculos de los autores
En defi nitiva, a lo largo del periodo 2007-
2017 se crearían un total de 547 600 pues-
tos de trabajo acumulados en el sector 
industrial.
Conclusión
¿Estamos en condiciones de decir, a resul-
tas de esta investigación, si la desindus-
trialización rápida y masiva observada en 
Argelia desde fi nales de la década de los 
ochenta ha sido el resultado de políticas 
erróneas —en especial, de una mala apre-
ciación del contexto internacional— o se 
puede más bien interpretar como parte 
de un saludable proceso «schumpeteria-
no» de destrucción creativa para acelerar la 
reconversión de la economía argelina y su 
adaptación a la nueva situación mundial? 
Probablemente, ambas explicaciones sean en 
parte ciertas.
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La nueva estrategia industrial actual hace 
gala de unas miras ambiciosas que contras-
tan con las políticas —o más bien, con la 
ausencia de políticas— de estos últimos 
años. A pesar de moverse en un entorno 
político y de seguridad complicado y de no 
haber explotado el considerable potencial 
de mejora del clima de negocios, las IDE es-
tán retomando rumbo a Argelia. Con un ni-
vel de reservas de cambio jamás igualado y 
un capital humano ni mucho menos ple-
namente aprovechado, Argelia cuenta con 
los medios para llevar a cabo una conver-
gencia y una diversifi cación industrial. Se 
trata ciertamente de un proceso largo que, 
como hemos visto en la simulación presen-
tada, puede medirse en varios años, inclu-
so en décadas. 
Las experiencias internacionales demues-
tran que las tasas de crecimiento indus-
trial de dos dígitos no son imposibles, 
especialmente en países que dispongan de 
sufi cientes recursos naturales como para 
dotarse de ventajas competitivas. Pero la 
reactivación industrial queda sujeta a la fi -
nalización de las reformas económicas, 
entre ellas la de la administración de la 
economía, así como a la implantación de 
infraestructuras industriales de calidad. Sin 
embargo, en este contexto actual de crisis 
fi nanciera que está sacudiendo a todo el 
planeta, nos hallamos de nuevo en una si-
tuación de incertidumbre comparable a la 
experimentada durante la caída del Muro 
de Berlín, cuando Argelia iniciaba sus re-
formas. ¿Demostrará el sistema argelino, 
en esta ocasión, mayor fl exibilidad para 
adaptarse rápidamente y sin demasiados 
quebrantos a la nueva situación?
Post Scríptum
Argelia: una «nueva estrate-
gia industrial» fantasma
Escaldado por el fracaso de las políticas indus-
triales llevadas a cabo entre los años 1960 y 
1980, el gobierno argelino ya no quiere impli-
carse directamente en un proyecto industrial, 
de manera que la Nueva estrategia industrial 
presentada en 2007 por el Ministerio de Parti-
cipaciones y de Promoción de la Inversión,21 
a la par que trazaba las grandes orientaciones 
para los quince años siguientes, preconizaba 
sobre todo una acción incitativa. Pero aquel 
documento, que se presenta a grandes ras-
gos en el estudio sobre Argelia,22 nunca se 
ha llegado a adoptar de manera ofi cial. Así 
pues, aunque haya inspirado de hecho la ac-
ción del gobierno y de los distintos actores 
públicos e, incluso, privados —en la medida 
en que constituía el único texto institucional 
de referencia al respecto—, su ejecución, 
abordada únicamente por el Ministerio de 
Industria y de la Promoción de la Inversión, 
no se ha coordinado con otros ministerios u 
organismos públicos que, por el contrario, la 
21  Convertido después en el Ministerio de Industria y de la 
Promoción de la Inversión. El anteproyecto titulado «Estrategia 
y políticas de reactivación y de desarrollo industrial», fruto de 
costosos análisis en profundidad, fue debatido por unos seis-
cientos participantes en el marco de las Jornadas nacionales 
de la industria que se celebraron en Argel del 26 al 28 de fe-
brero de 2007. Sus recomendaciones debían ser examinadas 
durante la primavera antes de la aprobación defi nitiva de la 
estrategia industrial por el Consejo de Ministros, cosa que fi -
nalmente no se hizo (véase Assises Nationales de l’Industrie, 
«Les assises nationales de l’industrie en Algérie» [en línea], 
<http://www.assisesdelindustrie.dz/>).
22  Véase el punto 4.1 del capítulo sobre Argelia de Bouklia-
Hassane y Talahite.
Fatiha Talahite
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han obstaculizado.23 La respuesta a la cues-
tión de saber por qué no se ha asumido esta 
política no es evidente. Hoy en día, ¿se con-
sidera acaso superada? En junio de 2009, en 
medio de la conmoción de la crisis fi nanciera 
internacional, las autoridades adoptaron me-
didas de carácter proteccionista que ponían 
en cuestión el espíritu general de dicho do-
cumento.24 Unos meses más tarde, en mayo 
de 2010, es posible que el paso de Hamid 
Temmar del Ministerio de Industria al de 
Prospectiva y Estadísticas fuera una señal del 
abandono defi nitivo del proyecto. El hecho 
es que en este momento más que nunca, en 
un contexto de acumulación de excedentes 
de los ingresos petroleros sin precedentes,25 
muchos actores económicos, incluso en las 
más altas esferas del Estado, reclaman una 
«política industrial».26
Las decisiones anteriores y la 
política industrial en tela de 
juicio: defi nición de una doc-
trina alternativa
Para justifi car la necesidad de una nueva es-
trategia industrial, el texto27 se apoya en el 
cambio del contexto internacional y en una 
23  Esa situación ilustra el funcionamiento formal de las ins-
tituciones del Estado en Argelia, situándose, en gran medi-
da, en el ámbito informal el verdadero poder de decisión y 
de coerción.
24  Mihoub Mezouaghi y Fatiha Talahite, «Les paradoxes de 
la souveraineté économique en Algérie», Confl uences Médite-
rranée, n.° 71, otoño de 2009.
25  Fatiha Talahite y Ahmed Hammadache, «L’économie al-
gérienne d’une crise à l’autre», Maghreb-Machrek, n.° 206, in-
vierno de 2010-2011, 2011.
26  Véase el informe del 2009 del Banco de Argelia: Banco 
de Argelia, Rapports annuels de la Banque d’Algérie 2009 [en 
línea], <http://www.bank-of-algeria.dz/communicat9.htm>.
27  Nos referimos al anteproyecto publicado durante las jor-
nadas de la industria.
crítica de las decisiones estratégicas de los 
años 1960-1980 —califi cadas de «versión 
dura» del modelo de industrialización por sus-
titución de las importaciones (ISI)—, conside-
radas responsables del fracaso de la industria 
argelina.28 Se critica especialmente la «inver-
sión industrial masiva» y la «importación 
tecnológica desenfrenada». El objetivo de la 
nueva iniciativa, presentada como un regreso 
al punto de partida,29 y de poner entre parén-
tesis este periodo, es una «versión blanda» de 
la ISI por medio de «un reajuste en profundi-
dad de las estructuras industriales existentes, 
apoyándose en la capacidad emprendedora 
de los actores económicos y en la necesidad 
del Estado de promover un marco fl exible y 
efi ciente».30 La referencia a la teoría del creci-
miento endógeno permite conciliar la dimen-
sión nacional y las obligaciones que impone 
la globalización.31 Asimismo, se incide en el 
carácter espontáneo del desarrollo industrial, 
cosa que indica un desvío hacia la teoría libe-
ral, que se modera inmediatamente mediante 
28  Otros países en desarrollo han pasado por fases de de-
celeración del crecimiento industrial, como la India desde me-
diados de los años sesenta a mediados de los setenta, cosa 
que suscitó un debate entre economistas (Deepak Nayyar, In-
dustrial Growth and Stagnation. The Debate in India, Bom-
bay, Nueva Delhi, Calcuta y Madras: Oxford University Press, 
1994). Véase también el análisis en términos de enfermedad 
holandesa de las experiencias de desindustrialización del si-
glo XIX en la India, en la Turquía del periodo otomano y en Mé-
xico (Jeffrey Williamson, Trade and Poverty. When the Third 
World Fell Behind, Cambridge, Massachusetts, Londres: The 
MIT Press, 2011).
29  «Se trata de retomar nuestro proceso de desarrollo indus-
trial ahora que la versión dura ha demostrado ser inoperante 
en el momento en que hubiera debido arrancar, es decir, en el 
primer plan trienal y en parte en el primer plan cuatrienal, cu-
yos objetivos se inscribían en una perspectiva de substitución 
de las importaciones realizable y controlable» (ibídem).
30  El modelo que se antepone es el de Malasia y, en menor 
medida, el de Corea del Sur.
31  «Lo que se persigue es un crecimiento endógeno, es 
decir que extrae su dinámica del interior del sistema indus-
trial nacional, a la par que se inscribe en una dinámica de glo-
balización de la producción» (ibídem).
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la afi rmación: «El desarrollo industrial, en par-
ticular en los países emergentes, depende […] 
necesariamente de un proceso voluntarista y 
la acción de los poderes públicos va encami-
nada a reducir o incluso a corregir la impo-
tencia de los mercados para promover, por sí 
mismos, el desarrollo económico». Así pues, 
el objetivo de la estrategia de reactivación y de 
desarrollo industrial es «poner a la economía 
en condiciones de industrializarse de manera 
endógena y espontánea» y «capacitar a la na-
ción para absorber y garantizar la extensión 
espontánea de un proceso industrial sosteni-
ble y que se alimente a sí mismo».
La nueva doctrina revela una creencia en las 
bondades del liberalismo o, al menos, adop-
ta una actitud de realpolitik respecto al nue-
vo contexto internacional.32 Dicho discurso 
parece romper con aquel otro hostil al neo-
liberalismo ofi cialmente en vigor en Argelia 
hasta fi nales de los años ochenta y relegado 
después por gran parte de los medios de co-
municación y de la clase política e intelectual, 
sin que las autoridades se hayan posicionado 
claramente en este campo, cosa que puede 
explicar su demora en lo tocante a esa nueva 
estrategia industrial. 
32  «La globalización según el FMI, la OMC, […] que se basa en 
las tres “libertades” —la libertad de circulación de capitales, la 
libertad de circulación de bienes y servicios, y la libre circula-
ción (relativa) de la fuerza de trabajo— ha inducido la instaura-
ción gradual de un marco legal transnacional de intercambios y 
acumulación a escala planetaria, […] un conjunto coherente de 
normas coercitivas (respeto de la libre circulación de bienes y 
servicios y de capitales, protección de los derechos de propie-
dad, etc.), de formas y de modalidades de competencia y de 
cooperación entre actores económicos con el fi n de organizar 
las actividades económicas a nivel mundial sin discriminación 
(declarada) y sin trato de favor (manifi esto). Dichas reglas, esta-
blecidas en un contexto de acuerdos multilaterales entre nacio-
nes, expresan un cambio en las relaciones de fuerza en el seno 
de la economía mundial» (ibídem).  
El bajo coste del trabajo y de 
la energía: ¿ventajas para la 
industria argelina?
El análisis parte de la constatación de que 
hoy por hoy los países en desarrollo se 
hallan en una situación inédita,33 ya que 
cuentan con medios para jugar en «dos re-
gistros»: a la par que siguen disponiendo de 
una ventaja comparativa (bajos costes 
de producción),34 ahora pueden producir con 
alto valor añadido y ser así competitivos no 
sólo por sus precios (salarios bajos, disponi-
bilidad de recursos naturales), sino también 
por su calidad. A Argelia se le reconocen dos 
ventajas —el coste de la mano de obra y la 
disponibilidad de recursos energéticos im-
portantes— para integrarse de manera «pro-
vechosa» en la división internacional de la 
producción. Pero sólo se tiene en cuenta la 
segunda. No se hace hincapié en la ventaja 
del coste del trabajo porque, por una parte, se 
basa en una brecha entre la remuneración del 
trabajo (el nivel de los salarios) y su produc-
tividad, que no se puede mantener a medio 
33  No es tan nueva. Por otra parte, las economías de Amé-
rica Latina y de Asia que «emergieron» en los años setenta y 
ochenta se aprovecharon de la escasa reglamentación del co-
mercio internacional, cosa que ya no ocurre hoy en día, sobre 
todo desde la creación de la OMC, momento desde el cual las 
reglas se han tornado cada vez más complejas (François Bena-
roya  y Jean-Pierre Cling, «Crise du développement et impasse 
des négociations commerciales multilatérales», Revue Françai-
se d’Economie, vol. 16-2, 2001).
34  Tal como se presenta aquí, los bajos costes laborales ha-
rían referencia más a la teoría smithiana de la ventaja absoluta 
que a la ricardiana, que consiste en preconizar la especializa-
ción de un país en aquel producto que presente la menor des-
ventaja (la ventaja absoluta es, por tanto, un caso particular 
de esta última, cuando la desventaja es negativa). En el mar-
co de la visión ricardiana, precisamente, puede existir ventaja 
en la especialización en bienes intensivos en trabajo «incluso 
si otros países presentan costes laborales más competitivos». 
De forma general, al uso del concepto de ventaja, en referen-
cia a la teoría del comercio internacional, le falta rigor en es-
te documento. 
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o largo plazo (al alinearse los salarios con la 
productividad se acaba borrando esa ventaja 
comparativa); y, por otra parte, en el mer-
cado de bienes de mano de obra intensiva 
la fuerte competencia de muchos países en 
desarrollo que practican salarios bajos tiene el 
efecto de «contraer el valor añadido».35 
El primer argumento no tiene en cuenta el 
factor tiempo. Y es que los países emergentes 
que han basado su desarrollo en el bajo coste 
del trabajo han podido abordar su recupera-
ción precisamente en la fase en que sus sa-
larios eran competitivos y, después, cuando 
éstos se han incrementado para alinearse con 
la productividad del trabajo, han sido capaces 
de pasar a otras fuentes de competitividad. 
Desde este punto de vista, la estrategia in-
dustrial mencionada no rompe fundamental-
mente con la que adoptó Argelia tras la in-
dependencia, que favorecía las inversiones de 
capital intensivo en detrimento del empleo. 
De hecho, está marcada por una sobreesti-
mación de la técnica y la tecnología en detri-
mento del factor trabajo: supone sacrifi car el 
empleo a corto y medio plazo en pro de obje-
tivos a largo plazo. Y en ese aspecto se apoya 
implícitamente en la existencia de las rentas 
petroleras, sin las cuales no sería posible. 
El segundo argumento revela una vez más 
que los autores tienen en mente la ventaja 
absoluta. En efecto, en términos de ventaja 
comparativa, no se trata en ningún modo de 
especializarse en otra cosa que no sea la pro-
ducción de bienes para los cuales se tenga en 
absoluto el coste laboral más bajo, sino más 
bien en aquellos bienes en los cuales se po-
35  Se argumenta al respecto que, al disponer Argelia de un 
sistema de protección social moderno, hay muchos otros paí-
ses más competitivos en ese aspecto.
seen los costes relativamente más ventajosos 
desde una perspectiva de intercambio.   
De entrada, esta estrategia sitúa por tanto a 
Argelia en una posición distinta de la de la 
mayor parte de los países emergentes, que 
«hacen de los salarios bajos su ventaja com-
parativa principal». La estrategia consiste cla-
ramente en evitar ese mercado «abarrotado» 
para encaminarse al de los bienes de elevado 
capital intensivo. 
Selección de los ramos a pro-
mover: apoyarse en el bajo 
coste de la energía y favore-
cer las exportaciones
Con el fi n de identifi car los ramos a promo-
ver, se procedió a su jerarquización. La venta-
ja comparativa revelada (VCR), por lo general 
empleada como criterio en estos casos, no se 
tuvo en cuenta por tratarse de un indicador 
que revela la estructura actual de especializa-
ción externa del país, considerada poco signi-
fi cativa en vista del carácter monoexportador 
de la industria argelina. Ya que resulta «difícil 
buscar una especialización futura de dicha 
economía por medio de las exportaciones 
actuales exceptuando los hidrocarburos», la 
jerarquización se realizó en base a un análisis 
multidimensional basado en una función de 
preferencias en base a criterios múltiples.36 
De hecho, sólo se tiene en cuenta la ventaja 
36  Se toman en cuenta tres dimensiones: la disponibilidad 
de ventajas comparativas del ramo, las características del po-
tencial industrial existente con vistas a su aprovechamiento y 
la dinámica de los mercados de exportación para saber si en el 
mercado mundial hay interés por los ramos destacados y si és-
te está en progresión.
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del coste de la energía,37 pues éste «constitu-
ye de manera natural una ventaja absoluta en 
la especialización de la economía». La abun-
dancia del factor trabajo y del capital huma-
no (disponibilidad de recursos humanos, de 
los cuales una parte creciente tiene un nivel 
educativo elevado, y de costes salariales re-
lativamente bajos), aunque se tiene presente 
como una ventaja para Argelia, no se toma en 
consideración so pretexto de que ya lo ofre-
cen muchos países. 
Al no tomar en consideración la disponibi-
lidad del factor trabajo como una ventaja,38 
aquellos que concibieron esta estrategia es-
tán revelando que no ven una riqueza en la 
población argelina. La única riqueza que se 
toma en cuenta es la energía, en el sentido 
de que constituye una ventaja absoluta en 
términos de costes de producción de bienes 
competitivos y de que se cuenta con ello para 
atraer las IDE. 
Por añadidura, privilegiar de este modo una 
ventaja considerada absoluta (el precio del 
gas) frente a una ventaja comparativa basada 
en el coste del trabajo revela una visión que 
no se inscribe en una perspectiva de inter-
cambio competitivo. La ventaja comparativa 
de David Ricardo, en efecto, sólo tiene senti-
do en los intercambios internacionales, ámbi-
37  Se toma en consideración la intensidad energética propia 
de cada ramo como criterio discriminante, se describe la mis-
ma como la cantidad de energía por unidad de producción y 
se informa indirectamente sobre el porcentaje de energía en el 
coste de producción.
38  Argelia se halla en una fase de su transición demográfi ca 
en la que la relación población activa-inactiva ha alcanzado un 
pico, ya que la proporción de personas de menos de 16 años 
está en disminución, mientras que la de personas de más de 
65 aún no es elevada. Esto podría constituir una ventaja, es-
pecialmente en términos de acumulación del ahorro, pero sin 
creación masiva de empleo se convierte en un lastre, con una 
tasa de paro elevada, en particular entre los jóvenes.
to cambiante en el que la competencia pone 
constantemente en tela de juicio las ventajas 
y en el que es muy raro, por no decir impo-
sible, poder contar de manera duradera con 
ventajas absolutas. De manera que no resulta 
sorprendente que esta orientación básica de 
la nueva estrategia industrial se haya topado 
de frente con las exigencias de la OMC. Efecti-
vamente, al basar su enfoque en la disponibi-
lidad de energía a bajo coste, especialmente 
el gas, que supuestamente debía atraer la IDE
productiva, los redactores del proyecto no an-
ticiparon un obstáculo considerable que iba 
a surgir más adelante en el curso de las ne-
gociaciones con la OMC, cuando a Argelia se 
le planteó la condición de igualar sus precios 
internos de gas con los precios internaciona-
les. De hecho, el desacuerdo sobre este tema 
es el motivo principal del actual bloqueo del 
proceso de adhesión.39 
Finalmente, al retroceder ante la entrada en 
la competencia internacional basada en las 
ventajas comparativas existentes, la estrategia 
posterga el plazo a un futuro virtual, después 
de la creación de las «condiciones para que 
surjan ventajas comparativas construidas so-
bre la innovación y el conocimiento que gene-
ren una capacidad de competitividad sosteni-
ble», pudiendo esa «larga marcha» «conducir 
a abandonar gradualmente las ventajas po-
tencialmente menos robustas a largo plazo, 
incluso aunque el interés inmediato de estas 
últimas pueda justifi carse a corto plazo».  
Pero, ¿fue acertado presentar la opción de
la estrategia industrial en términos de elec-
39  Philippe Barbet, Saïd Souam y Fatiha Talahite, «Enjeux et 
impacts de l’adhésion de l’Algérie à l’OMC», Economie et Socié-
té, n.° 5, Argelia: Laboratoire de Recherche Grand Maghreb, 
Université de Constantine, 2008. 
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ción exclusiva entre, por un lado, el mercado 
de productos poco intensivos en tecnología 
(que «precisaría inversiones masivas») y, por 
otro, el de los productos de alta intensidad 
tecnológica (basado en la «innovación, la 
competencia técnica y la mano de obra es-
pecializada, la profundidad y la capacidad de 
I+D, así como en la organización compleja de 
la cadena de producción»)? Cabe preguntarse 
si dicha estrategia era realista. En ella, encon-
tramos además otra característica del modelo 
de desarrollo argelino de los años setenta, 
que era la de ir quemando etapas.
La elección de las industrias de alta tecno-
logía se basa también en la importancia 
que se concede ahora a la capacidad del 
ramo para exportar —una dimensión que 
las políticas industriales llevadas a cabo en 
Argelia hasta entonces habían descuida-
do por completo, como se reconoce aho-
ra—, así como en la constatación de que 
los productos cuya cuota argelina en las 
exportaciones mundiales ha crecido más 
en las dos últimas décadas son, aparte del 
textil, los de competencias y tecnología me-
dia y, sobre todo, alta. Por el contrario, algu-
nos productos primarios (estaño, plomo, ca-
cao, abonos en bruto) y, en menor medida, la 
maquinaria agrícola o el material de ingeniería 
civil han conocido tasas de crecimiento bajas 
o incluso negativas (con excepción del acero, 
cuya cuota de producción mundial supera el 
5 % desde 2002).40    
Hay que señalar que es la disponibilidad de 
un ahorro petrolero lo que ofrece la posibili-
40  Las recientes escaladas de los precios de las materias pri-
mas y de los productos agrícolas subsiguientes al aumento de 
la demanda de los países emergentes deberían conducir a re-
visar este enfoque.
dad de optar por el largo plazo, privilegiando
las inversiones costosas de alta intensidad 
tecnológica. La opción tiene igualmente una 
dimensión política y social: los ingresos de 
los hidrocarburos permiten no replantearse el 
statu quo actual (especialmente los sistemas 
de protección social), situando a los deman-
dantes de empleo en costosos dispositivos de 
espera. 
Puesta en práctica de los gran-
des ejes de la estrategia 
Como hemos visto, el ministro no logró nun-
ca que el gobierno adoptase la estrategia ela-
borada por su equipo, aunque logró hacerla 
aplicar parcialmente de manera ofi ciosa. En 
esas condiciones, es arduo evaluar su puesta 
en práctica, pues no tenemos conocimiento 
de que se haya publicado ningún informe de 
seguimiento o balance. 
Esa política, «basada en el aprovechamiento 
de los recursos naturales y en la promoción, 
la emergencia y la consolidación de ventajas 
construidas sobre la innovación y los recursos 
humanos», debía apoyarse en políticas activas 
ejecutadas por los poderes públicos. Entre 
los instrumentos de su puesta en práctica se 
cuentan: la política pública (defi nida como 
market-friendly, «estableciendo una coope-
ración sana y fecunda entre el mercado y el 
Estado»); las ayudas a la reestructuración y a la 
actualización; el gasto público, especialmen-
te en lo relativo a la promoción de recursos 
humanos, al desarrollo de capacidades de 
investigación y desarrollo, así como a las in-
fraestructuras. Aunque de importancia, el pa-
pel del Estado se concebía, no obstante, sobre 
todo como incitativo y debía ser secundado 
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por una acción sobre el entorno empresarial. 
Así se llevó a ejecución un vasto programa de 
inversión pública en infraestructuras (planes 
quinquenales 2005-2009 y 2010-2014). Pero 
se contaba con las empresas privadas (na-
cionales y extranjeras), que se consideraban 
más «efi cientes», para relanzar la producción 
industrial con el triple objetivo de satisfacer la 
demanda interna, crear empleo y abordar la 
diversifi cación de la producción y de las ex-
portaciones. Y todo ello con el fi n de afl ojar la 
presión de la monoexportación sobre la eco-
nomía y preparar el pospetróleo. En resumidas 
cuentas, se trataba de que el sector privado 
asumiera todos los riesgos, en un contexto de 
transición en el que éstos son particularmente 
elevados. Ahora bien, aparte de algunos gran-
des grupos herederos del desmantelamiento 
de los monopolios del Estado, las empresas 
privadas son, en particular, pymes, cuya acti-
vidad es, en gran parte, informal. Tienen poco 
acceso al crédito y se refugian en los nichos de 
mercado que presentan menos riesgos (impor-
tación y comercio), de modo que abandonan 
la industria. En un contexto de expansión del 
gasto en inversión del Estado, dependen de 
las contrataciones de la Administración. Más 
que a una diversifi cación, asistimos entonces 
a una primarización y terciarización de la eco-
nomía. El crecimiento —sin tener en cuenta 
los hidrocarburos—, que prosigue a un ritmo 
medio del 5,5 % entre 2001 y 2006, se deriva 
especialmente del sector primario (materias 
primas) y de los servicios, y no de la industria, 
que sigue en declive. 
Los responsables se percataron muy pron-
to de que sus esperanzas no eran realistas 
y de que el empresariado privado no iba a 
arreglar todos los problemas de la industria. 
Tanto más cuanto que las reformas previas 
necesarias para el funcionamiento del mer-
cado seguían en punto muerto (reforma del 
sector bancario y fi nanciero, así como de las 
instituciones del mercado laboral,41 en parti-
cular) y que existía cierto número de trabas 
a la iniciativa privada que remitían a cuestio-
nes complejas cuya solución no estaba cer-
cana (derechos de propiedad, inmobiliarios e 
industriales). Por lo demás, en un contexto 
social y político inestable y un clima empre-
sarial mediocre, las IDE siguieron siendo míni-
mas fuera del sector de los hidrocarburos. Las 
autoridades cambiaron entonces de actitud 
reorientando masivamente las ayudas públi-
cas hacia las empresas estatales. 
Por último, en materia de integración y de 
apertura exterior, estaba previsto que esa 
estrategia se inscribiese en «un espacio su-
pranacional, euromediterráneo y magrebí». 
El documento afi rmaba efectivamente que 
«el desarrollo de las actividades industriales 
ya no se aplica únicamente en el marco del 
mercado nacional», tanto más que, en el caso 
argelino, «la dotación de recursos naturales 
reclama una integración internacional de la 
economía, en especial mediante el aprove-
chamiento y la transformación industrial de 
los mismos con el fi n de captar un mayor va-
lor añadido». Se esperaba que «se difuminara 
la frontera entre el mercado interior y el mer-
cado, si no mundial, al menos regional, en 
vista de la integración en el mercado europeo, 
de unos aranceles aduaneros que organizan 
una protección comedida de la economía, de 
un marco de promoción de la inversión que 
garantiza la apertura de las actividades indus-
41  Véase Rafi k Bouklia-Hassane y Fatiha Talahite, «Labour 
Market Performance and Migration Flows in Algeria», European 
Economy, n.° 60, mayo de 2010. Hace varios años que se vie-
ne anunciando un nuevo Código del Trabajo.
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triales a los inversores directos extranjeros» y 
de que «la demanda nacional y la extranjera 
no forman sino un gran mercado a la dispo-
sición de las empresas industriales argelinas, 
pero también de las de la subregión». Por tan-
to, el objetivo de la estrategia era a un tiempo 
reconquistar cuotas del mercado interior e 
instalarse en los mercados exteriores. 
El retroceso deja ver que esa visión optimista 
ha sufrido una dura acometida, especialmen-
te por el bloqueo de las negociaciones con la 
OMC, las medidas que limitan la apertura a las 
IDE, tomadas en 2009, la puesta en cuestión 
de algunos aspectos del Acuerdo de Asocia-
ción con la UE y la lentitud de los procesos 
de integración regional, tanto a nivel magrebí 
como árabe o africano… En cambio, la idea de 
«reconquista del mercado interior» ha sido re-
tomada recientemente por las autoridades en 
el contexto de las medidas que, desde 2008, 
ponen en cuestión la apertura exterior.42   
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